


A n t o n i o 
F e r n a n d e z 

b a r i l l a s " 
Picador de toros 

A una feliz y afortunada coincidencia debemos 
el haber conocido, en el transcurso de las 
pasadas vacaciones veraniegas, a u n exce

lente aficionado valenciano, buen bibl iófi lo, colec
cionista de E L R U E D O y publicaciones taurinas. 

Tiene para nosotros el nuevo amigo una cualidad 
de mayor va l í a , l a de ser entusiasta cul t ivador de 
los estudios h i s tó r icos de l a Fies ta , a l a vez que 
incansable depurador b iográf ico de sus mante
nedores. 

H a b l á b a m o s con efusivo gozo de trabajos suyos 
en este sentido, aludiendo a otros paisanos de su» 
gustos y aficiones, sug i r i éndonos p r e s t á s e m o s pre
ferente a t enc ión en esta p á g i n a a los lidiadores de 

t i ampos y a remotos, por ser los m á s necesitados de 
una d e p u r a c i ó n realizada con ca r iño y sosiego. 

Promet imos complacerle, s in apartarnos'del r i tmo 
de variedad, ca rac t e r í s t i co de l a sección, y tras 
agradecer sus inmerecidos elogios que nos ded icó 
el s i m p á t i c o levantino, le ofrecemos hoy los apun
tes de u n varilarguero de l a pr imera m i t a d del 
siglo X I X , en tanto preparamos los de otros de 
mayor a n t i g ü e d a d , que. Dios mediante, i r á n apa
reciendo en esta p á g i n a . 

An ton io F e r n á n d e z , l idiador que en l a profes ión 
fué conocido por el apodo de «Barillas» o «Varillas», 
pues de ambas maneras escrito a p a r e c í a en los 
carteles, v ió l a luz en Sevi l la en el a ñ o de 1812. 

A b r a z ó resueltamente l a profes ión en el a ñ o 
de 1835, trabajando en corridas de menor e m p e ñ o 
de Plazas secundarias de l a reg ión , logrando acceso 
dos a ñ o s de spués a las de Cádiz y Sevi l la , en las 
que c o m e n z ó a destacarse por su af ic ión y arrestos. 

E r a pr imo del excelente banderillero y espada 
en vacaciones L u i s R o d r í g u e z , con el que hizo 
algunas c a m p a ñ a s en las Plazas e x t r e m e ñ a s , pr in
cipalmente en las que este maestro de lidiadores 
gozaba de gran cartel . An ton io F e r n á n d e z v ino a 
l a P l a z a de la Corte en 1840, pero no en l a cuadr i l la 
de Francisco Ar jona , «Cúchares», como a f i rma 
cierto tratadista, sino en l a de J u a n Pastor, «el Ba r 
bero», en l a que f iguraba desde el comienzo de l a 
temporada anterior. Su p r e s e n t a c i ó n tuvo lugar 
en l a pr imera corr ida de l a temporada —27 de 
ab r i l—, picando en tanda con An ton io R o d r í g u e z 
los cuatro toros de Veragua y dos de d o ñ a Manue la 
de l a Dehesa, este d í a l idiados. 

A g r a d ó el trabajo del nuevo piquero, que f iguró 
en tanda en doce do las dieciséis corridas ver i f i -

R a c u e r d o s 

t a u r i n o s ; d e a n t a ñ o 

cndas, y como el empresario, don J u a n Murcia, le 
hiciese proposiciones para torear las corridas 
de 1841, J u a n Pastor le dejó en l iber tad de aceptar 
l a propuesta, por lo que se a ju s tó , fi jando en 9oo 
reales sus honorarios, tanto en las fiestas en que 
tomase parte como en las que figurase de reserva 
o estuviese de descanso. 

Cumpl ió su cometido a sa t i s facc ión de empresa 
y púb l i co hizo con Pastor l a c a m p a ñ a de 1842, v 
de paso por M a d r i d fué comprometido para tra
bajar en las corridas novena y d é c i m a •—30 
mayo y 6 de jun io—, en las que a l t e r n ó con Manuel 
Carrera y J o s é Tr igo . 

Con Pastor v ino nuevamente a l a Corte en 1843 
toreando once de las dieciséis funciones verifica
das, logrando escuchar grandes ovaciones por su 
bri l lante labor, l a m á s destacada de su carrera 
a r t í s t i c a . 

N o viene de temporada en los años 1844 a 46, 
pero aprovechando su paso por M a d r i d la empresa 
se apresura a recabar su co laborac ión ofreciéndole 
las cinco corridas sueltas que sus compromisos pro-
vincianos le permiten, y l a a f ic ión madr i l eña , que 
en aquel t iempo prestaba a los piqueros tanta y a 
veces m á s a t e n c i ó n que a los espadas, ve con 
agrado el nombre de «Barillas» en los carteles. 

Las empresas, de l a baja A n d a l u c í a especial
mente, lo comprometen para las temporadas de 1847 
a 1851, años en que sólo trabaj a en M a d r i d en corri
das sueltas, aprovechando su ocasional estancia 
y en su buen deseo de complacer a esta afición 
que tanto le estima, no tiene inconveniente en 
picar una novi l lada el ú l t i m o de los citados años. 

Toreando en Cádiz tuvo un serio percance el 
a ñ o de 1848. A l poner una v a r a sufrió una caída, 
y en ella fuertes contusiones en el antebrazo y 
hombro derechos. N o le dió en pr inc ip io importan
cia, pero vióse precisado a suspender por algún 
t iempo sus actuaciones, quedando resentido y per
diendo el miembro lesionado parte de l a fortaleza 
de sus mejores tardes. 

S e g ú n consta en l a moderna obra de un estimado 
tratadista, An ton io F e r n á n d e z , «Barillas», se retiró 
de l a profes ión en los primeros meses de 1850. Esto 
no es cierto, pues t r a b a j ó en junio una corrida en 
Sevi l la , en agosto lo hizo en M a d r i d y aqu í también 
el a ñ o 1851 t o r e ó una novi l lada , s e g ú n antes hici
mos constar. 

S u re t i rada l a e fec tuó al f inal izar el a ñ o de 1862, 
en el que sólo h a b í a tomado parte en corridas 
sueltas y Plazas de segunda ca t ego r í a de la región 
andaluza. 

Llegaron las corridas reales de 1878, y el hombre 
s in t ió l a nostalgia del anil lo, ofreciéndose a la 
comis ión organizadora de las fiestas. 

Fue ron aceptados sus servicios, s in duda por 
evitarle u n disgusto, a j u s t á n d o l e en la suma de 
2.000 reales. 

N o se atrevieron luego a que figurase en tanda 
por su avanzada edad —era el decano de los garro-
chistas escriturados-— y lo dejaron de primera 

. reserva, no llegando a intervenir en l a l idia . 
W Res id ió a l g ú n t iempo en Sevi l la , t ras ladándose 
luego a Barcelona, donde se ded icó a l tráfico de 
ganado, fracasando en este negocio. 

Vivió con apuros y estrecheces, y para ver de 
al iviar le fué organizada una corr ida de novillos en 
dicha ciudad catalana el 12 de ju l io de 1885, en la 
que «Punte re t» , «Valladolid» y «Cacheta» estoquea
ron seis reses de don R a i m u n d o Díaz . Por desgra
cia, hubo poca entrada y fueron escasos los ren
dimientos. Ciego e indigente, se acogió a l asilo a 
una casa barcelonesa de beneficencia, donde mun 
en el a ñ o de 1887. , . 

E l h é r o e de nuestro relato fué un garrociiíSt» 
de los m á s notables entre los de segunda fd» a 
su época . 

R E C O R T E S 
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R E D O B L E N tambores y resuenen 
timbales con el estrépito de una 

gran gala, como si la temporada fuera 
a inaugurarse en un espléndido dia 
primaveral/ La cosa bien lo merece. 

Para contribuir a la Campaña de 
Navidad, patrocinada por la excelen
tísima señora doña Carmen Polo de 
Franco, la fiesta está, como siempre, 
en primera fila. Puede constituir, en 
verdad, un orgullo para los aficionados 
saber que los principales elementos 
del brillante espectáculo taurino (dies
tros, ganaderos y empresarios) están 
siempre propicios a dar las máximas 
facilidades para contribuir al éxito 
económico de una nobilísima y bella 
empresa. 

El primer coso taurino del mundo 
—la bella Plaza de las Ventas 
abrirá sus puertas el próximo sábado, 
dia 27 de noviembre, para un magno 
festival, en el que actuarán el rejonea
dor triunfante absoluto de la tempo
rada, Angel Peralta, y los diestros 
Domingo Ortega, Luis Miguel Do-
minguin, Julio Aparicio, «Pedrés» y 
«Litri». ¿Hay quien dé más? Pues 
pongan ustedes estos nombres de pres
tigiosos ganaderos cada uno de los 
cuales regala un novillo de su hierro: 
Salvador Guardiola, Antonio Pérez, 
Conde de la Corte, Manuel Sánchez 
Cobaleda, Fermín Bohórquez y An
tonio Urquijo. Un cartel Heno de ali
cientes, prometa cierta de diversión, 
que colma las aspiraciones de los más 
ambiciosos. Aunque están en la mente 

EL FES TI V A L TMfiílVO 
A BENEFÍCIO DE LA 

Ü A R A P A Ñ A de NAVIDAD 
de todos, bueno será, sin embargo, 
hacer, • aunque sea brevemente, un 
recuento de méritos. 

DOMINGO ORTEGA, el maestro 
permanente en casi cinco lustros de 
alternativa. 

LUIS MIGUEL DOMINGUIN, que, 
retirado en plenitud de triunfos y ju
ventud, guarda en el más absoluto 
misterio la posibilidad de su vuelta 
a los toros. 

JULIO APARICIO, el joven maes
tro, dominador de toros y públicos, 
cuyas espléndidas actuaciones en la 
Plaza de las Ventas fueron coronadas 
en la inolvidable corrida de la Prensa 
con un triunfo apoteósico, saliendo a 
hombros por la puerta .grande en com
pañía de su leal competidor de aquella 
tarde, Antonio Bienvenida. 

« P E D R E S » , cuya presentación en 
Madrid causó un asombro que no ha 
empalidecido el tiempo, refrendado 
en todas las plazas de España a todo 
lo largo de tres grandiosas temporadas 
de matador de toros. 

Y «LITRI», que sostiene en cons
tante inquietud a los aficionados con 
su posible vuelta a los toros. 

Porque «Litri» y Luis Miguel, Luís 
Miguel y «Litri», constituyen para los 
públicos ese enigma de su retorno a la 
Fiesta. Todas las temporadas que han 
permanecido ausentos de los ruedos 
se han comenzado con cábalas sobre 
sus vueltas. ¿Vendrán? ¿No vendrán? 
Aquí, a Madrid, sí que vienen. Vienen 
el sábado, y vienen a contribuir con 
el indudable interés de sus respectivas 
reapariciones al brillo indiscutible del 
espléndido espectáculo organizado. 

ANGEL P E R A L T A . De este excep
cional rejoneador hemos dicho que 
ha sido el triunfador absoluto de la 
temporada de este año . Ochenta y 
cuatro corridas toreadas lo atestiguan, 
pues alcanzar semejante cifra sólo 
fué posible a las máximas figuras del 
toreo. Los contratos no se firman por
que sí, sino porque un cortejo de cla
morosos triunfos escolta a los diestros 
que los consiguen. 

Del prestigio de los ganaderos que 
vienen a la primera Plaza de España, 
como en una corrida concurso, con 
un toro cada uno, es de esperar la 
mejor colaboración al éxito artístico 
de la prometedora tarde. 

Con tales elementos, y dados los 
altísimos fines que se persiguen, 
¿puede dudarse de un éxito econó
mico? En los pocos días que restan 
para el magno acontecimiento taurino 
se puede esperar que lleguen los dona
tivos que aún no hayan llegado a las 
secretarías particulares de los excelen
tísimos señores gobernador civil y al
calde de Madrid. En la medida de lo 
posible, serán atendidas todas las soli
citudes. Nadie que quiera contribuir 
al completo éxito del festejo deberá 
retardar su solicitud, ni nadie deberá 
preocuparse por si no le dan éstas o 
aquellas entradas de su particular pre
ferencia. El caso es ir con su corres
pondiente donativo sin pensar en que 
su entrada es de sol o de sombra, de 
tendido alto o bajo, de grada o anda
nada. Todo es igual. Tantas localida
des como tiene la Plaza deberán ocu
parse con generoso desprendimiento, 
no ya por satisfacer el legitimo inte
rés de presenciar tan singular espec
táculo, sino por contribuir a la gran 
Campaña de Navidad, con una cifra 
que se destina a llevar alegría a tan
tos hogares que no la tienen. 

J U A N LEON 
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m' u n i f i c a r á n las tarcas que otros anos realizaron reparadamente el presidente de )a I M p u l a n ó n y H ah>ald« de Madrid. A la convtM-atoria asistieron div crsas perso
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E S T A M P A S D E L A FIESTA 

Ese bamíerillpro perseguido... 

¿Cuando se va a prohibir, de una vez y pa^a siempre, que el callejón se encuentré 
' abarrotado de gentes, muchas de ellas ajenas por completo al personal de la plaza 

y a la fiesta en sí? 
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SIGUE... CELESTINO HERNANDEZ, " C H U L I " 

A L final de la temporada se «des
tapó» el «Chuli> en la Plaza de 
las Ventas en dos novilladas con

secutivas. Po r eso sus amigos y admi
radores le ofrecieron el domingo pa
sado un homenaje popular. Y por eso 
le traigo aquí . 

- ¿ E r e s de Madr id o de Casarru-
bios9 

_ Y o he nacido en el barrio de 
Chamberí. 

- ¿ C u á n d o ? 
- H a c e ve in t iún años . 
— ¿ H a s rodado -mucho por a h í ? 
- N a d a . 
— ¿ F u é ráp ido todo? 
- N o . M e ha costado tres años to

rear por los pueblos novilladas sin p i 
cadores. 

- ¿ T i e n e s padrino? 
- T e n g o padre. 
— ¿ H a tenido algo que ver con esto 

de los toros? 
- F u é banderillero. 
- ¿ T e or ien tó é l? 
—Sí. E l fué quien me enseñó a co

ger el capote. 
— Hoy, ¿qu ién torea mejor, tu pa

dre o t ú ? 

Mí padre me olrecio llevar
me a lorear si terminaba el 

Pacíiíller. Y iu áimplíó* 

« A g u í e « t á e l « C k v t l i » , 

d l a p u e m t o a n o d e - * 

í r a u d i n r » 

\ 

E l torero madi-üeño pax'a por las ciilles de Madr id en compafua de su padre 
(a la derecha) y de R a m ó n Saiachacra 

•En Barcelona pasé el peor rato de 
mi vida como torero por culpa del 

«chamaqulsmo»... 

- H o m b r e , comprenda que él e s t á 
delante. 

—No importa. 
— M i padre es de un estilo m á s an

tiguo. 
— ¿ L e empujó usted?—pregunto al 

padre. 
— No . Pero, eso sí, le he probado a 

conciencia. Y o me dije, o dentro o 
f üe ra . 

— ¿ Q u i é n te an imó a esto, «Chuli»? 
— Nadie. Desde pequeño era m i sue

ño. Por el ambiente, ¿ s a b e ? 
— ¿ T e llevaba tu padre a los toros? 
—Siempre. 
— ¿ Q u i é n era tu ídolo? 
— A ^Manolete» no le v i torear. M i 

ídolo siempre fué Antonio Bienvenida. 
— ¿ E l peor rato que pasaste como 

espectador? 
• —Cuando v i a Ortas la úl t na tar-

^spués del banquete con que fué obsequiado el «Chuii» se formó este anl-
•nado jrrupo de comensales, en el que vemos al torero de Chamberí junto a 

nuestro compañero Alfredo Marqueríe (Fotos M a r t í n ) 

de en Madr id . Observé que estaba en 
infexñoridad física. 

— ¿Y el peor rato como torero? 
— E n Barcelona. 
— ¿ Q u é pasó? 
— Por culpa del chamaqu í smo . To

r e é un toro formidablemente y pare
cía como si a la gente le ofendiera 
aquello. 

— ¿ Has llorado alguna vez? 
—De pequeño, creo que much í s imo ; 

pero de torero, nunca. 
— ¿ T e pareces a alguien toreando? 
—Dicen que tengo cosas de Anto

nio Bienvenida. 
— ¿ P i e n s a s en él cuando e s t á s ante 

el toro? 
— No. Sólo pienso en el toro. 
— ¿Conoces a l toro? 
—Algo. Me falta por aprender bas

tante. 
— ¿Lecc ión m á s difícil que ofrece 

el toro de l idia, a tu juicio? 
— L a ofrece el toro p e g a j o s o , 

bronco... 
— ¿ Q u é toro prefieres? 
— E l de casta con temple. 
— ¿ T e tocó alguno? 
— E l primero de m i debut en M a 

drid. 
— ¿ T i e n e s valor o disimulas el 

miedo? 
— N o tengo miedo. 
— ¿ Q u é es eso del valor? 
—Yo no lo sé decir, ni creo que 

haya quien lo sepa. 
— ¿ E n t o n c e s ? 
—Yo me sobrepongo. Creo que la 

«cabeza» da seguridad. 
— ¿ Q u é te estimula m á s ? 
—Soñar con l a fama. 
— ¿ M á s que el dinero? 
- S í . 
— ¿ P e r t e n e c e s a a lgún « t rus t»? 
—Soy libre. Sociedad l imitada. M e 

dirige m i padre. 

f 
E l «Clittll», visto por Córdoba 

—Dicen que nunca han sido b-aenos 
apoderados los familiares. 

— N o sé por qué . 
—Porque interviene m á s el corazón 

que l a cabeza. 
— Pues m i padre es m á s duro que 

un canto. 
— ¿ T e t r a t ó con dureza? 
— ¡Me ha encerrado con cada ga lá 

pago!... 
— ¿ Q u é vida haces? 

«Soy l ibre. Sociedad i i in í ta ' la . Me dl-
rigre mi padre» 

— I r mucho al cine. Y por las ma
ñanas , a hacer «piernas». 

— ¿ Q u é hac í a s antes? 
- E s t u d i a r el bachiller, que termi

né con buenas notas. 
— ¿ Q u é premio te dió tu padre por 

esto? 
—Me habla prometido que si ter

minaba el bachiller me l levar ía a l 
campo para que torease. Y lo cum
plió. Fuimos a la finca de Moreno Y a -
güe, á E l Escor ia l . _ 

- ¿ Y q u é tal? 
— Enx lo que cabe, estuve menos 

mal . 
— ¿So i s muchos en casa? 
—Dos hermanas y yo. L a pequeña , 

de siete años , baila fenómeno. 
— ¿ T e n d r e m o s otra artista? 
—Art is ta y a lo es; pero no sé si 

b a i l a r á en público. 
—Despídete del público. 
— Pues nada, que aqu í e s t á el «Chu

ii», dispuesto a no defraudar. 
- M a l a . . . 

SANTIAGO CORDDOBA 

1 
-



Don Félix Moreno 
Ardanuy, autor de 
la ponencia «El ga
nado de lidia». Sen
tados, el señor Maza, 
presidente de' la Co
misión, y el ganadero 
y secretario del Gru
po, señor García Alea 

E l PRIMER CONGRESO M C I O M l GANADERO 
Conclusiones aprobadas por ei Grupo de toros de lidia 

BHBHBHHHHHHHI 

Don Antonio Pérez 
don Antonio ürquijo 
y don Atanasio Fer
n á n d e z , momentos 
antes de que diera co
mienzo la sesión en 
la que el señor More
no Ardanuy defendió 

su ponencia 

U N A de las ponencias m á s interesantes del P r i 
mer Congreso Nacional Ganadero, celebrado en 
Madr id durante la pasada semana, fué l a pre

sentada y defendida por el prestigioso criador de 
toros andaluz don Fél ix Moreno Ardanuy, bajo el 
t i tulo «El ganado de lidia». 

E n la discusión de dicha ponencia, en la que in
tervinieron destacados representantes de los Gru
pos de criadores de toros de l idia y de ganaderos 
de reses para l idia sin'picadores, entre ellos los se
ñores Pé rez Tabernero (don Antonio y don Al ip io ) , 
don Emil iano Gómez Ugalde, don Ignacio Sánchez, 
don J e sús Sánchez Arjona, don Eugenio L á z a r o So
r i a y don José M a r í a Araúz* de Robles por el pr i 
mer Grupo, y don José Mar ía Gamazo, don Je sús 
Espe rabé y el señor conde de Mqntarco por el se
gundo, se aprobaron las siguientes conclusiones: 

«1.* Que previa solicitud voluntaria ante su Gru
po del ganadero perteneciente a l Grupo de toros 
de l idia , y por e l dictamen favorable del Sindicato 
Nacional de Ganader í a y de las Direcciones gene-

En la discusión de la ponencia titulada «El ganado 
de lidia» intervino el ganadero salmantino don 
Alipio Pérez Tabernero Sanchón, al que vemos aquí 

rales de Agr icul tura y Ganader í a , respectivamente, 
se declaren selectas a las ganade r í a s bravas que 
cumplan las condiciones que reglamentariamente se 
fijen, con su sujeción al Reglamento que redacte él 
mencionado Grupo de criadores de toros de l idia . 

2. » Que previa solicitud voluntaria ante su G r u 
po del ganadero perteneciente al Grupo de gana
deros de reses para l idiar s in picadores, y con el 
dictamen favorable del Sindicato Nacional de G a 
nade r í a y de las Direcciones generales de Agr icu l 
tura y Ganader ía , respectivamente, se declaren se
lectas a las ganade r í a s que cumplan las condiciones 
que reglamentariamente se exijan, con sujeción al 
Reglamento que redacte e l , mencionado Grupo de 

' ganaderos de reses para l idiar sin picadores. 
3. » Que se nombre una Comisión con el fin de 

estudiar la posibilidad y conveniencia de hacer un 
Reg i s t ro -ma t r í cu la de cada una de las ganader ías 
bravas declaradas selectas dentro de cada Grupo. 

4. * Que no se tomen disposiciones de ro tu rac ión 
inmediata de dehesas donde tradicionalmente pas
tan ganade r í a s bravas sin el informe favorable del 
Sindicato Nacional de Ganader ía . 

5. * Que se pida a l a autoridad correspondiente 
se modifique l a computac ión para el peso de los to
ros, en el sentido de que se permita optar alter
nativamente, a elección del ganadero, por el peso 
bruto o por el peso en canal y pidiéndolo el inte
resado antes de comenzar l a corrida. 

6. * Urge establecer una separac ión total y ab
soluta entre los . dos Grupos sindicales de criadores 
de toros de l id ia y el hoy denominado de ganaderos 
de reses para l idiar sin picadores. 

7. * L a separac ión a l a que se refiere l a conclu
sión anterior ha de ser, como pide l a ponencia, ta
jante y radical, no sólo de apelativo, sino t ambién 
efectiva y real, es decir, de hecho. 

S* Consecuente con las dos conclusiones ante
riores, el Grupo de criadores de toros de l idia , como 
representante de la solera, de l a t rad ic ión y del 
prestigio de l a Fiesta nacional, en lo que con el toro 
bravo se refiere, queda reservado para proporcio
nar reses que se hayan de l id iar en festejos con 
picadores, correspondiendo a l otro Grupo sindical el 
suministrarlas para todos los d e m á s festejos. 

9.* Que se suprima e l a r t í cu lo 48, en lo referen
te a ganado de l idia, que figura en el proyecto de l a 
L e y del Timbre de Utilidades, pendiente de apro
bación en las Cortes Españo las . 

Recomendación adicional.—Solicitar de l a autori
dad competente l a vigilancia en las Plazas de to
ros, desde el desembarco de las reses en l a loca

l idad de destino hasta el momento de su lidia, exi
giendo condiciones mín imas en los enchiqueramien-
tos y encierros que garanticen la integridad mor
fológica y psíquica del toro. 

10.* Las conclusiones de esta ponencia no supo
nen, ni pueden suponer en n ingún aspecto, modi
ficación de los derechos que corresponden a los ga
naderos de reses de lidia, según pertenezcan a uno 
u otro de los Grupos en que actualmente están or
ganizados, cuyos derechos, se reafirman y reconocen 
en su integridad. 

L a finalidad de l a ponencia, dirigida como las 
demás del Congreso en sus respectivos aspectos a 
estudiar y proponer los medios de conservar, me
jorar y perfeccionar las ganader ías de reses de l i 
dia, que constituyen a d e m á s de la base de nuestra 
Fies ta nacional uno de los logros m á s caractírí 
ticos e importantes de nuestras producciones zoo
técnicas , no puede tender en ninguna forma a de
bil i tar o destrujr l a organización y los derechos que 
a lo largo de muchos años lo hicieron posible.» 

El conde de Montare© fué uno de l * * S ^ t ^ i v i * 
tomó parte muy activa en la discusión " 

rosante ponencia (Fotos Zurita; 



Los capotes de brega, en 
manos de los espadas, acu
den solícitos a la peligrosa 

caída del picador 

El capote del peón tantea 
al bravo animal, «recién 

nacido» al coso 

COMO airean y recogen ambos la incógnita ini
cial y los primeros clamores del brillante es
pectáculo que ofrecen las corridas de toros! 

¡De qué manera subrayan los capotes de paseo y de 
brega la primicia alegre y el inquieto tanteo, de 
nuestra Fiesta nacional!... Ellos son, respectiva
mente, heraldos y aguerridas banderas de la función. 

Una gentil escritora de nuestros días ha com
puesto la más bella loa, quizá, del primero. Sobre 
seda blanca, rosa, verde, azul o grana, las manos 
finas de una mujer han ido bordando entre coplas 
y decires el oro y las flores que hacen del capote 
de paseo el manto pequeñito que ceñirá el cuerpo 
garboso de un torero de postín. Cuando esa mujer 
borda trajes, su pensamiento vuela a la Plaza sa
biendo que allí morirá destrozado; que la mara
villa de su seda, de su oro y de su arte quedará 
maltrecha; que la i lusión que puso e i su trabajo, 
se teñirá tal vez de sangre y de tragedia. Pero cuando 
ha bordado el capote, los pensamientos son risue
ños, porque el capote de paseo es el preferido de 
la Fiesta. Ahí está, admirado primero en el cuarto 
del torero y ajustado, poco después, nerviosamente, 
en los terribles momentos de la puerta de cuadrillas, 
cuando el matador, un poco pálido, espera el vi
brante resonar de ese clarín que no se sabe si anun
cia gloria, fracaso o dolor. En el paseíllo —garbo, 
colorido y música de pasodoble— el capote va per
cibiendo el golpear del corazón torero... y se lleva 
las miradas y las sonrisas, y el modo de ceñirlo 
Proclama al torero más torero. 

—iMira que bien «liao» va Fulano! ¡Es torero 
en todo!—dice el ¡aficionado que sabe comprender 
«se interesante lenguaje de los detalles. 

Y como una mariposa, el capote vuela a la ba
rrera, unas veces en prenda de admiración y respe
toso homenaje, otras como testimonio de amistad, 
«luchas como reverencia galante a una bella mujer 
desconocida. Las blancas manos de la hermosa aca
rician la dulce seda recamada de oro y la aprietan 
nerviosamente, electrizadas por el valor del mozo 
torero, que en el ruedo, ante la fiera, está tejiendo 
* fuerza de arte y de gracia otra maravilla tan es-
Pendida como su capote de paseo. E l que no conoce 
el trabajo, la sangre ni el dolor; el que sólo sabe de 
caricias... 

El capote de brega, por el contrario, es lienzo de 
'«cha, airón desafiante del peligro, tela de llamada 
y engaño. Su cita al bravo animal es juego de suerte, 

y en su presagio aleatorio se encandilan luces- de luto 
y majeza. ¡Con qué aura de volador colorín aguanta 
y sortea el capote los ímpetus del cornúpeta!. . . 
Impresiona la acometividad del buen toro de lidia 
—ese ejemplo de casta y trapío— hacia la rúbrica 
estirada o acuciante. 

Pero detengámonos un momento para precisar, 
si no todo, gran parte de lo que tiene de figuración 
y eficacia el capote de brega. El inicia la burla de 
la res, desgata su empuje recién nacido al coso, 
prepara a las verónicas del matador. De éstas sale 
el toro para sacrificarse bravamente a los piqueros, 
y vuelve al trapo de los dos colores para que los es
padas vayan haciendo sus respectivos quites. Luego, 
en la suerte de banderillas, distrae al animal que es 
codicioso o malicioso. Después sitúa a éste sobre el 
terreno más propicio a la faena de muleta, según 
las indicaciones del diestro llamado a las despa
chaderas de la muerte. Más tarde —y no siempre 
con la oportunidad debida— el capote juega sus 
últ imos naipes, sus pos
treros dados para cu
brir o acelerar la ago
nía del m á x i m o héroe 
de la Fiesta de toros, 
que es, al fin y al cabo, 
el toro mismo. 

En verdad, si dignos 
de puntua l i zadón son 
los capotes de paseo y 
de brega, también la 
merecen las banderi
llas, y la muleta, y 
—¿cómo no?— el esto
que («finisterre tauri
no», como decía el bar
budo y exigente crítico 
don Pascual Millán). 
Pero la vida del capote 
de brega, su función 
—mis ión , diríamos me
jor—, es la más dilata
da y socorrida. Aun
que subalterno, posee 
una categoría peculía-
rísima que le convierte 
en auxiliar inestimable 
e imprescindible. Por 
tanto, sus avatares du-

L O S D O S 

C A P O T E S 

El de paseo 
y el de 

b r e á a 
rante el desarrollo del espectáculo, a través de las 
facetas que forman la urdimbre del azar taurino, 
tienen una bella geometría inexacta —espiral de 
vientos luminosos— que corta soles y hace torna
soles en la tarde bulliciosa y caliente. Ved cómo 
se abre el capote de brega, cómo se escurre y res
bala por la percha astifina, cómo abanica el mo
rrillo, cómo roza la pezuña y levanta o abate la 
cabeza de la res. 

Un filósofo contemporáneo ha hecho meticulosos 
elogios de las suertes de capa y de muleta. De las 
primeras dice que son «la pólvora árabe de los alti
bajos taurinos, los pliegues complementarios o efi
cientes de la lidia, según el curso de ésta». Tal capeo 
de metáforas, cuyos sentido y ropaje fácilmente se 
entienden, adorna muy bien la sal del capote de 
brega (para decirlo asimismo con expresión meta
fórica). 

Este divagador comentario nuestro sobre los dos 
capotes tiende a exaltar la gracia de conjuntó que 
asumen ambos. Porque si el capote de paseo es la 
nota sedosa y mimada del espectáculo, el capote de 
brega es la salvaguardia del elemento humano que 
le anima y enaltece. Es, podríamos decir, el fie) 
enemigo de la sorpresa. 

¿Recordáis aquella pincelada gongorina de un 
gran lírico?: 

nCapa del torero: vela 
bicolor a l aire de oro. 
\C6mo d í m p e t u del toro 
te desvela*. 
\Cómo d ronco resoplar 
estremece tus colores 
y augura bermejas flores 
a l pasar \ 
Capa del torero, vela 
por d halo de l a suerte. 
M i r a que, s i no, l a muerte , . 
te desvela... 

JOSE V E G A 

El serio, seguro y célebre matador 
don Luis Mazzantiní, preparado para 

hacer el paseíllo 

Los famosos diestros «Machaquito» 
y «Lagartijo Chico», ya preparados 
para salir a la arena, se cubren con 

•1 capote de paseo 
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C E N T R O os c ü T t i T S T 
r O D d c r f í 3 ^ UI-TUR A 

POR El SONIDO Y IA IMAGEN 

I N 6 L E 8 - F R A N C E S - A L E M A N 
LITERATURA INGLESA-LITERATURA FRANCESA 

CON DISCOS O 5IM DISCOS 

Obsequiamos con un loca-
discos miniatura. 

MODERNISIMOS CURSOS 

CONTABILIDAD - T R I B U T A C I O N 
C A L C U L O - M E C A N O G R A F I A 
T A Q U I G R A F I A - R E D A C C I O N 

Facilitamos máquinas de 
escribir. 

K)) RADIO |g»CULTURA 
MARAVIUAS ELECTRONICAS 

R A D I O T E L E V I S I O N 
Y . C I N E S O N O R O 

La técnica más actual y la 
del más inmediato porvenir 

Proporcionamos abundante 
material a los alumnos. 

IMPRESCINDIBLE PARA T O D O S 

C U L T U R A G E N E R A L 
O R T O G R A F I A - L I N G Ü I S T I C A 

Para aspirar a cualquier em
pleo y brillar en sociedad. 

Cursos completísimos 
de perfeccionamiento 

^ • « ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ : 

Barcdon* h«"«»« que su/r¡¿%* 

^)CORTE|(d)riUS>CA 
CURSO PARA IA MUJER 

C O R T E Y C O N F E C C I O N 
El original curso (jF&7Jl¿njCU 
tantas veces imitado y nunca 

igualado. 

Regalamos a nuestras alumnos 
on rodondeador de faldas. 

V 
•i INDICE DE UNA CULTURA 

\ F U T B O L 
íí Paro aficionados y profesionales; 

clubs, colegios, etc. Por RICARDO ZAHORA 

CON DISCOS O SIN DISCOS 

S O L F E O A C O R D E O N 
En preparación. Próximamente 
se pondrán a disposición del 

público. 

Regalaremos un diapasón y 
proporcionaremos acordeones 
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SORPRENDENTE O R G A N I Z A C I O N 

POR CORREO 

El ClUB CCC le proporcionará gran
des beneficios culturales y comercia
les, aportándole miles de amigos. 
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«Melones* ofreciendo la suerte 

Una victima más de los toros: «Me
lones». Antonio Cedes, el que fué gran 
picador de toros y conocidísimo por el 
mote de «Melones», hoy, con las espal
das pegadas a la pared de un edificio 
de la calle de Alcalá, ofrece «los veinte 
iguales» a l t ranseúnte . Sí , el «Melones», 
Yirtualmente ciego, ha tenido que aco
gerse a esta beneméri ta insti tución pa
ra defenderse en la vida pie a tierra» 
ya que un toro le inutilizó para ejer
cer la profesión. 

—¿Cuándo debutó aquí «Melones»? 
—El día 2 de este mes, 
—¿No ve nada? 
—Veo un poquito por el ojo derecho; 

por el izquierdo nada en absoluto. Es
tos son los resultados de la profesión. 

—¿Quiere contarme el . percance que 
te inutilizó? 

—Fué el d ía de Santiago del año 1946, 
en una corrida celebrada en Sevilla. U n 
toro me derribó a l caballo, y a l levan
tarme lo hice al mismo tiempo que el 
caballo, y me dió un cabezazo, part ién
dome la vena central del ojo izquier
do. Yo me veía mal, aunque seguí to
reando, hasta que tuve el acierto de 
que me viera don Buenaventura Carre-
ras, catedrático de San Carlos, quien 
ordenó que se me operase inmediata
mente. 

- x C u á l fué la úl t ima corrida que 
toreó? 

—En Colmenar, aquel mismo año, a 
las órdenes de Luis Mata . 
s ^ N o le quedó dinero? 

—Antes de l a guerra conseguí reunir 
•was pesetillas, pero todo se fué. He 
Pretendido trabajar en lo que füe ra ; 

COÑAC 

CINTA O R O 
SOLERA VIEJISIMA 

EMILIO L U S T A U 
(JEREZ) 

«¡LOS VEINTE IGUALES, P A R A HOY!» 
El picador "MELONES'f, wírtuaimente ciegof ha tenido que aco
gerse a esta Organización Nacional. - Un toro, en la Plaza de 
Sevilla, le dejó inútil para el ejercicio de la profesión a la 

que había consagrado toda su vida 
de ordenanza me ofrecí en varios sitios, 
pero todo el mundo decía que «la edad, 
la edad.. .», hasta que se me ocurrió 
esto de los cupones, y aUí me acogie
ron con los brazos abiertos. ¡No sé có
mo agradecer a esta Organización de 
Ciegos lo bien que se ha portado con
migo ! 

—¿Se defiende con esto? 
—Pues mire, me dan el cupo fijo de 

veintinueve tiras y voy a l cuarenta por 
ciento. Pero como esto lo terminaba 
fácilmente, solicité cupo extraordinario 
y me concedieron veinticinco tiras más 
con el veinte por ciento. 

—¿Todos los días se le agotan las 
existencias? 

—Hasta ahora no he tenido que ha
cer ninguna devolución, aunque el pa
sado sábado pasé apuros, porque eran 
las siete de l a tarde y aún tenia en 
mi poder veinticinco, y a esa hora ya 
no las podía devolver. Entonces en t ré 
en el café y me preguntaron: «'Melo
nes", ¿ha terminado ya?» Y ul decirles 

lo que me ocurría se quedaron con 
todo. 

—¿Ha elegido usted este sitio 
—No; lo destina la Organización. 
—Pues le ha tocado en su ambiente, 

¿verdad? 
«Melones» está en la acera de Ries

go, lugar de reunión de la torería. 
—Sí, pero sufrí mucho moralmente 

los primeros d ías ; me daba sonrojo. Y a 
fne voy acostumbrando. Ahora que... 
¡menudo invierno me espera! 

—¿Se portan bien los toreros con es-
te vendedor de cupones? 

—Formidablemente. 
—¿Cuántas horas se pasa aquí? 
—Suelo venir a las diez de la maña

na y estoy hasta las dos de la tarde; 
luego me presento otra vez a eso de 
las cuatro, y hasta que lo liquido. 

—¿Tiene mucha familia? 
—Sólo m i mujer. Por culpa del toro 

tampoco he podido tener descendencia. 
Uno de Aleas me dió un pisotón y me 
inutilizó. 

—¿Cuándo e m p e z ó usted a picar 
toros? 

— E l año 1913. E l primer matador 
que me habló fué «Mazzantinito». Lue
go estuve siete años con «Nacional I I» ; 
después pertenecí a las cuadrillas de 
«Valencia II», Vi l la l ta , Marcial , Heri-
berto García , «Niño de la Palma», Co-
rrochano. Fuentes Bejarano, Femando 
Domínguez... 

—¿Muchas costillas rotas? 
—Huesos, seis rotos, más las dos cla

vículas, dos costillas del tórax y cuátro 
cornadas, tres graves. 

—¿El toro de más poder que picó? 
—Del duque de Veragua. 
—^Recuerdo inolvidable de su pro-

xesión? 
— L a tragedia de «Nacional». Era la 

época en que yo empezaba a ahorrar, 
puesto que ya tenía instalada la casa, 
mucha ropa... Y aquel mismo año íba
mos a torear seis corridas en e l Pi lar 
de Zaragoza, de donde par t i r íamos para 
Lima. 

t'ayetano Ordóñez . «Torquíto*. el «Belloto». P ráxedes Montero y Bel l ido, 
adquiriendo topones al picador imposibil i tado. ; A él los compañeros ! . . . 

(Votos Mar t in ) 

—¿Qué matador fué el más exigente 
con usted? 

—Con todos me he llevado bien, por
que yo procuraba estar en mi sitio, 
dentro y fuera de la Plaza. A mí nun
ca me ha gustado la chufla. ¡Ese Bar . 
celona era tremendo! Pero yo decía: 
s i vengo a ganar setenta duros y me 
gasto ochenta, hago un mal negocio. 
Nunca me dominaron los vicios. Y o , 
con mí cafetito y con limpiarme los 
zapatos, me sent ía feliz. Esto no quie
re decir que cuando hab ía que alter
nar y tomarse unos vasos de vino no 
lo hiciera. 

—¿Va a los toros ahora? 
—No. Hace mucho tiempo que desistí 

de i r . Sufro mucho; salgo de la Plaza 
con los nervios destrozados y dolor de 
cabeza. No siendo a la corrida del Mon
tepío, no asomo ya por la Plaza. 

—Bueno, «Melones», pues s i no quie
re nada, me voy. 

—Muchas gracias. Y no se le olvide 
decir que estoy muy agradecido a la 
Organización de Ciegos y a los compa
ñeros, que son tan buenos clientes. 

—Se dirá, «Melones». 
—¡Los veinte iguales, para hoy...! 

8. C. 



Una bella esperanza: LA ESCUELA TAUfiíNA OBANESA 
E N estos momentos, en los que por radios, pren

sa y tertulias de cafés tanto se habla (dema
siado) de la decadencia de nuestra Fiesta na

cional, es alentador ver cómo se extienden sus ho
rizontes, llegando hasta los equinoccios. 

Se han celebrado ya corridas en el Medio Orien
te y hasta en el Lejano J a p ó n . N o es el momento 
de hablar de cómo se han celebrado, lo esencial es 
que la legendaria y castiza corrida de toros ha 
abierto el colorido de su abanico bajo cielos que 
j a m á s presidieron su desarrollo. Este ú l t imo nos 
p e r m i t i r á un día coordinarla debidamente para que 
su mejor resultado haga posible que su inmenso 
perfume llegue a todos sus espectadores con toda 
su apasionante emoción. 

Mientras tanto hablemos hoy de horizontes m á s 
cercanos. Hablemos de una ciudad africana que, 
l lena de recuerdos hispanos, abre sus costas al 
Mare Nost rum frente a nuestra h is tór ica Cartage
na. De O r á n . 

E n esta ciudad, nuestra Fiesta nacional ha toma
do ta l incremento, que el coso o ranés es hoy, por 
sus carteles y el entusiasmo de sus afiliados, uno 
de los m á s importantes del mundo taurino. 

Blancos tendidos, construidos en ángulo de 45 
grados, albergan los 15.000 espectadores que casi 
siempre llenan la P laza . N o es el momento de ha
cer l a historia de este s impá t i co redondel; pero a l 
gún d í a se h a r á , para que pase con todos los hono
res a las pág inas del L i b r o de Oro de l a Tauroma
quia. P o r el momento, re f i rámonos solamente a lo 
que en el la se hace. 

Por el ruedo de O r á n han pasado las mejores es
trellas de l a t o r e r í a con t emporánea . Hacer l a l ista 
de los matadores que alegraron sus arenas con l a 
gracia, e l arte y e l va lor de sus actuaciones se r í a 

Ahí lo tienen ustedes. Alain Vela, de nueve años , 
más derecho que su apellido, en una chicuelína de 

las buenas 

y p rác t i cas y a la que cientos de socios aportan 
calor y entusiasmo. 

* * * 
Nos hab ían hablado de la importancia de la Es

cuela Taur ina de O r á n y hemos de confesar qUe 
al principio, pensamos en u n á der ivac ión de la f w ' 
ta de l a pandereta, pero cuando vimos los futuros 
toreros capeando a difíciles utreros camargueses 
pensamos en las cosas que h a r í a n con becerros de 
casta y nobleza. 

Publicamos algunas fotos de las lecciones que se 
dan en las; dos clases ( teórica y p rác t i ca ) de dicha 
Escuela, para que nuestros lectores vean lo qUe 
nuestra Fiesta nacional ha arraigado en Orán. 

De l a clase teór ica e s t á encargado el conocido 
revistero «Clarines», a quien tanto debe nuestra 
Fiesta . F u é él quien, meses antes de abrirse la 
Plaza, inició, en uno de los periódicos de mayor ti
rada de la ciudad, una inteligente campana de pren
sa para preparar a l a afición. E s t ambién creador 
organizador y fundador de l a Escuela Taurina Ora* 
nesa, y a sus acertadas gestiones se debe que la 
Escuela disponga del ruedo de l a P laza para el en-
trenamiento teór ico y p rác t i co de sus alumnos. 

E n este s impát ico ruedo hemos visto torear asi 
lo que se dice «torear» , a varios alumnos, cuyos 
nombres damos como primer cuadro de honor de 
esta naciente afición positiva y para que sirva de 
acicate a otros. Los nombres de los alumnos que 
ya han toreado los.utreros son los siguientes: Alain 
Ve la (nueve a ñ o s ) , Manuel G i l (trece años) , Ga
briel F e r n á n d e z (dieciséis a ñ o s ) , René Jules Sem-
pere (diecisiete a ñ o s ) , S e b a s t i á n R i v a , Alfredo 
Navarro, Josepb Garc ía , Jean Segura y Antonio 
A . Huertas (de dieciocho a ñ o s ) , Diego Luis Capa-
r r ó s (veinte a ñ o s ) . 

N o vamos a ocultar que unos acertadamente y 

/ 

Los cuernos de 1» carretilla son los del toro que 
mató en primer lugar «Chicuelo II» el dia de su 

presentación 

interminable; pero es significativo decir que todos 
los matadores que han abierto sus capas en l a pista 
oranesa son los que han formado los carteles de las 
mejores ferias españolas . Y así , mientras en Caste
llón, Sevi l la , Madr id , Barcelona, Zaragoza, Bilbao, 
se les ap laudía , en O r á n se les recortaba. ¿ S e pue
de pedir m á s a una P laza que sólo cuenta siete me
ses de vida? ¿ Q u é s e r á cuando lleve siete años? 

Siete meses de vida taurina; pero siete meses en 
los que los carteles y el desbordante entusiasmo <; i 
la afición oranesa han creado un ambiente único 
y especial. Ambiente que, observado por aficiona
dos de otras latitudes y por las personalidades tau
rinas que han tenido l a suerte de «vivir» una tarde 
de toros en Orán , han provocado alabanzas para 
esta feliz real ización. 

Hay en Franc ia un s impát ico y deportista joven, 
cuyo entusiasmo y án imo por l a Fiesta de los toros 
y, sobre todo, por lo que ha hecho por extender sus 
horizontes propagando su belleza, merece ser cita
do: P a u l B a r r i é r e . E l ha sido quien ha hecho po
sible el despertar de l a afición oranesa, que dor
m í a desde 1936. E s él quien ha construido, modifi
cado y embellecido el redondel de E c k m ü h l hasta 
darle el blanco y acogedor aspecto que hoy tiene. 
E l ha posibilitado que el magnifico arco iris de una 
tarde soleada de toros reaparezca en tierras arge
linas con tonos brillantes. 

Junto a él, un grupo compacto de españoles, vie
jos aficionados, que unidos a la afición francesa 

Las manos bajas y un poquito inclinado hacia 
adelante el cuerpo, porque el bicho es pequeño. 

No está mal (Fotos G. Pagés) 

que existia, han sabido orientar hacia los tendidos 
de la P l aza / casi desviándoles de los graderios del 
deporte, a la inmensa mayor ía de la juventud ora
nesa, y hoy, en las calles de los barrios de l a ciu
dad, en vez de dar patadas a una pelota, se juega 
al toro. 

Buena prueba de ello es la naciente Escuela 
Taur ina Oranesa, donde m á s de cuarenta jóvenes 
se adiestran constantemente en sus clases teór icas 

La traza del muchacho no es muy torera, pero como 
por algo se empieza y no hay quien nazca maestro, 

esperemos 

otros con menos fortuna dieron diversos pases a 
un becerrillo de E . Pouly, muy nervioso, y, natural
mente, hubo los correspondientes revolcones, que 
no aminoraron en nada n i el entusiasmo ni el va
lor de estos oraneses, que e s t á n dispuestos a de
mostrarnos que l levan nuestra misma sangre. 

E n e l agradable cuadro de las arenas de Orán, 
estos futuros matadores trabajan, mientras su des
bordante imaginación l lena los tendidos de admira
dores, y cuando consiguen terminar una serie de 
verónicas q m una media o con un recor té , los es
casos aplausos que le dedican sus compañeros sue
nan en sus oídos como inmensas ovaciones. 

Estos alumnos, entrenados por el ex matador es* 
pañol Pedro F o r t ú n , «For tun l to» , son m&gninf3-
mente dirigidos por un Comité , en el que los sencr 
res Guirao, Vela , Tovar, G i l y Rico toman pa"6 
pr incipal ís ima. 

L a mayor parte de los alumnos son españoles, 
o franceses de origen español , pero también / -
hay israelitas y musulmanes. S i la Escuela Taur,"0 
de O r á n sigue l a ruta que ha emPrendido'J1-V,. 
tardar un buen día en los carteles de la Mon n 
mental de Madrid , leeremos: «X de Orán, nuevo e 
este Plaza.» - n o al 

Nosotros, desde las columnas de E L ^ipj-o 
ver los magníf icos resultados que en el ejctrf ^g. 
obtienen ^anónimos amantes de nuestra ^ . moS 
cional, satisfechos y emocionados, les ^"y1* ja 
nuestra m á s cordial felicitación, y ^^ganí f0! ÍLs 
mano a t r a v é s del Med i t e r r áneo les grIta|7 
«¡Animo y adelante! ¡ ¡Adelante los valientes-• 



I g f 
iomingo se celebró en Valencia 

un fes t iva l 
estudiantil a 
beneficio de 

la ayuda 
Universitaria 

El novillero José Luis Orííz, 
«El Estudiante», matando al 

bicho que le correspondió 

El alumno de la Facultad de 
Medicina Vicente Marco en un 

muletazo por alto 

El estudiante de Derecho Dio
nisio Segovia en un magnífico 

muletazo con la diestra 

«El Bomba», estudisnte de la 
Escuela Industrial, muleteando 

con la derecSr 

LO S estudiantes valencianos cele
braron el domingo por la m a ñ a 
na en l a P l aza de toros un fes

t iva l taurino a beneficio de l a Ayuda 
Universi taria, que cons t i tuyó un gran 
éxi to económico y a r t í s t i co . 

E n pr imer lugar, e l novillero José 
Luis Or t i z , «el E s t u d i a n t e » , lidió un 
novillo, m o s t r á n d o s e en todo momen
to voluntarioso y valiente. F u é aplau
dido. 

L a sorpresa del festejo nos l a br in
daron los estudiantes universitarios 
Vicente Marco Chorro, de la Facu l 
tad de Medicina,, y Dionisio Segovia, 
de l a Facul tad de Derecho, que al
canzaron un gran éx i to al l idiar dos 
becerras. 

Vicente Marco Chorro to reó a la 
verónica superiormente, dándole al 
lance belleza. Con la muleta real izó 
una gran faena que comenzó con 
unos pases estatuarios para continuar 
en medio del entusiasmo y la admi
rac ión del públ ico con pases de dis
tintas marcas. A l son de l a mús ica 
se a d o r n ó con manoletinas y moline
tes. Con l a espada no tuvo suerte y 
perd ió las orejas; pero, no obstante, 
fué muy aplaudido y dió la vuelta al 
ruedo. 

Dionisio Segovia se reveló como un 
torero extraordinario. S i lo que reali
zó en este festejo, frente a un enemi
go de cien kilos, es capaz de hacerlo 
con.novi l los de respeto, le aconseja
mos que deje el Penal y el Procesa! 
y vista el traje de luces, ya que en 
su toreo hay calidad, pureza y persea 
nalidad. Dió muletazos soberbios, co

rriendo muy bien la mano, que no mejo
r a r í a n las figuras del toreo. Hubo, sobre 
todo, unos derechazos con mucho temple 
y arte y un colosal pase de pecho, con l a 
izquierda, sacando l a muleta por la penca 
del rabo. L a gran faena fué seguida por 
entusiastas ovaciones y música , y si no 
consiguió trofeos fué por culpa de l a es
pada, con la que no estuvo afortunado. De 
todas formas, fué obligado a dar la vuelta 
a l ruedo, y luego otra, en unión de Vicen
te Marco, siendo sacados los dos estudian
tes a hombros a l final del espectáculo . 

T a m b i é n a c t u ó , en r ep re sen t ac ión de la 
Escuela Industrial, un estudiante que en 
los carteles se anunciaba el «Bomba». Su 
labor fué buena, pero no d e m o s t r ó las ex
cepcionales condiciones puestas de mani
fiesto por Marco Chorro y Dionisio Se
govia. 

P a r a el domingo dia 21 se ha anunciado 
un festival a beneficio de la C a m p a ñ a 3e 
Navidad y Reyes. E n este festival inter
v e n d r á el espec táculo de Llapisera «Ca
rrusel 1954». 

4. L L O R E T 

Había mulillas, pero, por lo visto, re
sultaba más cómodo hacer el arrastre 

con «moto» (Fotos Vidal) 



SU AVEIMTUKA ESTA AHI 

R A F A E L PIQUERAS, el militar que quiso ser torero 
LA fatalidad que en Rafael P i 

queras se ensañó siempre ha 
seguido pers iguiéndole d e s 

pués de muerto. S u historia, tan 
novelesca, permanece inédi ta , y 
ni aun los que por r azón de amis
tad debié ramos haber velado por 
su recuerdo, cumplimos con esta 
obligación. Y o pudiera alegar, en 
descargo propio, una serie de pe
queñas causas que apuntalan m i 
afirmación pr imera: esa t o r p e 
complicidad de las sombras por 
silenciar una vida extraordinaria, 
siempre bajo el signo de l a gene
rosidad y l a dignidad. 

Rafael Piqueras no pensó nun
ca en ser torero. Hi jo de familia 
acomodada —su padre fué regis
trador de l a Propiedad—, ingresó 
muy joven, cori l a edad mínima, 
en l a Academia de In fan te r í a , de 
donde salió en días difíciles para 
las Armas españolas , incorporán
dose en Af r i ca a l t ábo r de Regu
lares, donde pidió puesto. Allí 
cumpl ió como los primeros, singu
lar en los momentos del comba
te y en las horas de permiso, se
gún escuché m á s que de labios de 
Rafael de los de algunos de sus 
compañeros . Propuesto para im
portantes recompensas, y ya te
niente, decidió un día dedicarse a 
los toros. P a r a fo rza r^más su vo
luntad, obl igándose a l a perma
nencia en una profesión que le 
seducía, pero a l a que no amaba, 
quemó las naves pidiendo l a se
parac ión definitiva de l a carrera. 
L o s compañeros , e x t r a ñ a d o s y 
maravillados, le tributaron un ca
r iñoso homenaje, rega lándole un 
bello capote de paseo en el curso 
de un festival celebrado en M e -
lüla. Rafael Piqueras d e m o s t r ó 
aquella tarde con e l ejemplo su 
teor ía de que el torero debía 
echar ra íces en l a arena, dejando 
en torno el vendaval de las re-
ses._ 

S u debut con traje de luces lo 
hizo en su t ierra natal, Alme
ría, recibiendo, en aquella p r i 
mera tarde, ya su bautismo de 
sangre en l a dura profesión. E l 
público salió maravillado de lo 
que hab ía visto, y los cronistas 
expresaron su asombro agotando 
los signos de admirac ión de las 
cajas de imprenta. E l nuevo l i 
diador i r rumpía revolucionaria
mente en el toreo, sentando una 
difícil c á t e d r a de impasibilidad. 
«Don Rafael Piqueras —escribía 
Danie l de Ná j e r a en «La Indepen
d e n c i a » - tiene del toreo una idea tan ligera, tan 
superficial, desconoce de ta l manera el sitio y la 
forma para torear, que sólo con un valor como el 
suyo se puede obtener el triunfo que él obtuvo. L a 
palabra estatuario, que en el léxico taurino se em
plea hoy pród igamente , sólo se debiera usar en ca
sos como éste , en los que el torero, erguido, pero 
sin rigidez de a u t ó m a t a ni desplantes ridiculos, deja 
que que el 'toro pase rozando con los pitones los 
alamares de la casaquilla y la pechera de la camisa.» 
L a crónica termina con esta rotunda af i rmación: 
«¡Ni «Espar te ro» , n i «Litr i», n i «Frascuelo», n i 
Manuel Domínguez, pudieron tener un valor m á s 
sereno!» Otro cronista local, C. Ruiz , escribía en 
«Diario de Almer í a» : «El corazón de Rafael Pique
ras no puede ser como los corazones de los d e m á s 
mortales. Es un corazón ajeno a influencias exter
nas. S u rítmico tic-tac ni se acelera ni se retrasa 

. ante el peligro. Debe ser, lo es seguramente, un 
corazón mecánico que funciona de acuerdo con la 
voluntad de su poseedor.» 

M u y pronto los hechos demostraron al nuevo to
rero que era necesario un bagaje m á s amplio de 
conocimientos para sortear a la muerte. S i ya en 
su primera corrida fué cogido, aunque sin graves 
consecuencias, en l a segunda sufrió una cornada 
en el vientre que le tuvo durante bastantes sema-

r ¡ i 

R A F A E L P I Q U E R A 

VALEROSO EXTENIENTE D E MEGUILAMES QUE HA 

A B A N D O N A D O SU BRIIXANTE C A R R E R A 

DEDICARSE A EA ARRIESGADÍSIMA 

DEE T O R E O 

ñas en la cama. Este percance no le a r r e d r ó y, to-
davír. convaleciente, vistió el traje de luces, po
niendo a los espectadores de pie con su valor des
medido. Y como era de esperar, no transcurrieron 
muchas fechas sin otra nueva cornada, aún m á s 
grave-que la anterior. 

E n las dos primeras temporadas de su vida pro
fesional, Rafael Piqueras to reó bastante. Todo lo 
que se puede torear en un estado de absoluta in
defensión frente al enemigoj y a fuerza, sólo, de 
corazón. Las e x t r a ñ a s circunstancias que le habían 
llevado a l ruedo - d e él se contó siempre una bella 
historia de majeza con faldas por medio—, y su 
condición social, conferían a los carteles donde él 
figuraba un aliciente especial que llenaba la P l a 
za. Así, en la novillada extraordinaria que se dió en 
Granada con ocasión de las fiestas del Corpus, y 
con «Niño del Barr io» yi Fuentes Bejarano en l a 
terna, se resuc i tó el bello alarde de los carteles en 
seda. Pero en el á n i m o de todos estaba el percan
ce gravís imo que tenia que acontecer de un mo
mento a otro. 

Y asi fué. No recordamos los pormenores, porque 
estamos escribiendo sin apenas papeles a la vista. 
Una de aquellas d r a m á t i c a s tardes ingresó en la 
enfe rmer ía con una grave lesión en el hombro de
recho. A partir de este momento, cuando entraba 

a matar se producía, indefecti-
blemente, la luxación. Hubo ne
cesidad de practicarle una ope
ración muy laboriosa, creando en 
realidad una ar t iculación nueva 
que si daba solidez a l hombro re
ducía, s in embargo, notablemen
te, los movimientos del brazo 
N o obstante, Rafael Piqueras se
gu ía derrochando valor, aunque 
s i n coronar nunca l a gran tarde, 
a causa de su ignorancia, agra
vada por esta l imitación de mo
vimientos. Bastantes años des
pués, y a en plena derrota, me lo 
explicaba de inteligente manera: 
«Yo quise dar el agua pura úél 
toreo —me decía—, sin darme 
cuenta de que lo que le da sabor 
a l agua son precisamente las im
purezas. E l agua pura no sólo 
no sabe a nada, sino que sabe 
m a l . » 

Y a el a ñ o treinta y tres apenas 
si t o r e ó Rafael Piqueras. Con 
amargura, solía referirse a este 
comienzo de su decadencia: «Un 
día le dije a l empresario que 
quitara el don que precedía a 
m i nombre y que hab ía sido, 
hasta entonces un motivo de re
clamo». „ Como afición verdade
r a nunca hab í a tenido, empezó 
para Rafael Piqueras el éxodo de 
quien tiene por fuerza que vivir 
de una profesión que no le gus
ta y de l a que no espera nada. 
Algunos compañeros de los pri
meros tiempos intentaron ayu
darle, muy especialmente Victo
riano de l a Serna, de quien siem
pre Rafael me habló en los tér
minos m á s elogiosos. Pero a las 
empresas no les interesaba la 
singularidad del ex teniente me
tido a torero. L a novedad se ha
bía quemado ya. 

Y o viví con Rafael Piqueras los 
momentos m á s amargos de sü 
vida, a l lá por los áños de 1934, 
35 y 36. Y o le he acompañado a 

S los pueblos y le he visto luchar 
con reses sin casta, enormes, de 
seis y m á s años.. . ¡Yo le he vis
to defendiéndose en el pueblo de 
C a ñ e t e de las iras de la gente, 
del terrible público de las capeas, 
precisamente porque había cua
jado una excelente faena de mu
leta coronada de una estocada 
hasta l a bola! E l público brama
ba indignado, porque su deseo era 
que l a fiesta continuase, dejando 
el animal vivo, para que al día 
siguiente pudiera seguir el terri
ble espectáculo . Y yo le v i matar 

un toro con la m u ñ e c a fracturada, pues el médico 
se negaba a certificar la lesión, temiendo la reac
ción del público si se i n t e r r u m p í a l a corrida. 

E n el año 1935, Rafael Piqueras ingresó en la 
Falange. Sus azares le llevaron a t ierra conquense. 

E n ella es donde encon t ró un g r u p o ae 
excelentes amigos - l o s Chávar r i , Vasco, Ferra-
gut . . . - , todos de Falange Española . Pronto fue ^ ' 
queras un escuadrista más , y de los m á s denodados. 
E r a de verle con su habitual serenidad penetrar 
en las Casas del Pueblo de los. lugares PO1"1^' 
mente m á s enconados, a dejar propaganda de * 
lange ante las mismas narices de los que no Poai^e 
explicarse lo que estaban viendo. Con ^ . ^ " ^ ^ 
falangistas conquenses asist ió, bien mediado 3 
del año 36, a l entierro de unos camaradas caiau. 
en t ierra de Albacete. A su regreso ya estaban i 
pueblos alborotados y las gentes, hostiles, en ,t0 
caminos. Ellos contestaban con la mano en ^ 
a los puños cerrados que a un lado y a otro 
carretera no se sabía si saludaban o a m e n a » ^ 
Rafael comprendió que era necesaria la ej"*.^ Fué 
tal , y pa r t i ó precipitadamente hacia Madria.^. ^ 
detenido por l a milicianada cuando, vist ie"¡: s0i. 
uniforme de teniente, arengaba a un ff!™P° ° 7 de 
dados exci tándoles a l a sublevación. E l 
noviembre todav ía vivía... A l parecer, lo i"»1 
en Paracuellos del Jarama. Ac 

FEDERICO MUELA» 



f. ^ 1 BECERRADA EN IA PIAZA DE BARCELONA 
El «Andaluz» dispuesto 
a hacer ei paseíllo para 
hacer una demostración 
a los «mister» de lo bo
nita que es h fiesta 

española 

Aquí vemos a las damas 
que acompañaban a lo | 
magnates cinematográ
ficos, dispuestas a pre
senciar «una corrida de 

toros» 

Fué organizada a puerta 
cerrada en honor de los 
delegados que acudieron 
a la Convención de la 

Metro Goldiwin Mafer 

Antes de que saliera el pri
mero por el portón, «An
daluz», con don Pedro Ba-
lañá y otros compañeros, 
se retrata en el callejón 

Un natural de «Andaluz», 
que viene a hacer bueno 
aquel refrán de que «el que 
tuvo y retuvo,. ,», porque es 

un excelente pase 

Veamos ahora al «Anda
luz» a la hora de matar 
como los clásicos, llegando 
con la mano a la sangre de 

la cruceta 

Otro de los veteranos en 
acción. He aquí un par de 
banderillas de Gil Tovar. 

otro ex torero 
(Reportaje de Valls 

raí 



Una reciente exposición 

•Suerte de raras», ¿leo tel ĵ ln 
alicantino Ruano Llopig 

E l t iempo, en su ráp ido , caminar 
que todo lo destruye y todo lo borra! 
no ha podido hacer olvidar el nom' 
bre de Carlos Ruano Llop is , el no
table pintor al icant ino, maestro del 
apunte y del cartel taurino, que allá, 
en el lejano Méjico, d ió un día , de 
no hace muchos a ñ o s , su adiós a la 
v ida , por imperiosas e insoslayables 
necesidades del destino, y aunque el 
hombre muere, l a obra queda, y la de 
Ruano L lop i s s e ñ a l a r á , junto a la 
de Rober to Domingo, un hito y un 
camino en l a his tor ia de l a exal tación 
y glosa de l a p in tu ra taur ina contem
p o r á n e a . Opinando asi y , con muy 
buen cri terio y una gran devoción 
hacia el maestro, l a e sp l énd ida Sala 
Calles ha querido ofrecer reciente
mente al púb l i co y aficionados de las 
corridas de toros una exposic ión de 
23 lienzos al óleo de gran t a m a ñ o , 
originales de los m á s famosos car
teles debidos al pincel luminoso y 

«Preparándose para la peleat, gran pintor 
taurino Ruano Llopis 



RIM1V0 LLOPÍS 
colorista del gran p in tor desapare
cido. Fe l iz i n i c i a t iva que ha per
mitido el contemplar de cerca a los 
admiradores del ar t is ta l a obra con
secutiva y c ronológ ica que en aquellos 
llamativos carteles seña ló el curso evo
lutivo de una escuela. Porque el arte, la 
técnica de Ruano L lop i s , como toda 
la de los grandes maestros, fo rmó es
cuela al amparo de su estilo y fo
mentó directrices que han sido se
guidas y continuadas con fervor ad
mirativo, por m á s de uno de los pin
tores especializados en el tema de l a 
gran fiesta e spaño l a . E n estos 23 lien
zos de la reciente y comentada ex
posición e s t á , por así decirlo, todo el 
historial de l a t é c n i c a y del proceso 
constructivo de este famoso p in tor 
y cartelista, bien conocido en toda 
España y en los pa í ses de A m é r i c a , 
incluso N u e v a Y p r k , hasta donde 
llegó el prestigio del l lorado ar t is ta 
levantino, que desde los catorce a ñ o s 

en que pub l icó en M u r c i a su p r i 
mer apunte, «La cogida de Guer r i t a» , 
y sus l á m i n a s m á s tarde en Valencia ; 
ded icó su v i d a entera a l levar al arte, 
el arte magn í f i co y deslumbrador de 
las corridas de toros. Y aquel que 
no quiso ser torero, aun sintiendo l a 
profes ión, por c a r i ñ o e n t r a ñ a b l e a 
una madre dolor ida por prematura 
viudedad, que así se lo pedia supl i 
cante, sació con los pinceles su fiebre 
torera. Torero fué con el c o r a z ó n y 
con el entusiasmo de sus aficiones. 
Ruano L l o p i s ve í a y s e n t í a l a fiesta 
e spaño la , l a l levaba en el co razón y en 
el a lma, p in taba lo que observaba y 
lo que hubiera querido hacer él como 
protagonista de ese gran e s p e c t á c u l o 
nacional que ha llenado de admira
dores y entusiastas el mundo entero. 

Casi todos los grandes cuadros 
expuestos e s t á n personalizados en el 
torero de moda o del momento, y 
aparte de algunos como el retrato de 
Conchi ta P iquer y A m p a r i t o , casi 
todos responden a fi jar sobre el l ien
zo, en faenas vistosas y l lamat ivas , 
el estilo peculiar _y c a r a c t e r í s t i c o de 
un torero determinado. Vicente B a 
rrera, A n t o n i o M á r q u e z , Vic tor iano 
de l a . Serna, Belmente , «El Gallo», 
Marc ia l La l anda , Josel i to, Domingo 
Ortega, «Niño de la Pa lma» , Manolo 
Bienvenida , «Cagancho,» Fé l ix R o 
dr íguez , etc., aparecen de nuevo a n i 
el espectador en sus faenas m á s sige 
nif icat ivas , gracias al pincel y al 
arte de Carlos Ruano L lop i s , maestro 
indiscutible del cartel taurino. 

N o era preciso esta expos ic ión para 
recordar a Ruano Llopis , pero sí era 

«Manolo Martínez», cuadro pintado 
para su reproduectón en «artel, i é b M o 
a los pitteeles de Carlos Roano Llopis 

necesaria esta r e m e m o r a c i ó n a r t í s t i c a 
que ha permit ido a muchos admirar , 
por p r imera vez, una serie de p i n t u r a » 
que han venido a conf i rmar los mér i -
tos y aptitudes privi legiadas de u n 
pintor taur ino que q u e d a r á y a para 
siempre como uno de los que m á s 
intensamente s int ieron y expresaron, 
con los 'p ince les y el color, l a ex
t raordinar ia bel leza de l m á s emo
cionante y v i r i l de los e spec t ácu los , 
este de las corridas de toros, donde la 
luz y el color se confunden y a ú n a n 
para lograr el juego m á s deslum
brante de tonalidades y efectos bajo 
el ardiente y calenturiento sol de 
E s p a ñ a que hace herv i r l a sangre 
y desbordarse las pasiones en «olés» 
admira t ivos ante l a lucha —arte y 
fiereza—. entre el torero y el toro, 
puestos sobre l a tostada arena de los 
ruedos, frente a frente. 

E s t a expos ic ión , consagrada a la 
memoria postuma del gran pintor , 
Carlos R u a n o L lop i s , celebrada en 
l a Sala Calles nos h a parecido un 
justo t r ibu to debido a un ar t i s ta que 
sigue y segu i r á v iv iendo en el recuerdo 
y en l a devoc ión de las gentes. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 

«El espontáneo», lienzo al óleo para 
un «artel taurino, original de Carlos 

Rnano Llopis 

i 
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«Chicuelo II», Carlos Corpas 
y Rafael Ortega, al hacer el 
paseo para la quinta corrida 

Un buen natural de Rafael 
Ortega en la faena al toro que 

luego le volteó 
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P R O G R A M A O F I C I A L 
DOMINGO 7 D E N O V I E M B R E D E 

A LAS 3 y 30 p.ra. 

5a. y Ultima Corrida de la Temporada 
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L A verdad es que esta quinta corrida no hizo 
más que abrir aún más el apetito a los que 

deseaban un mano a mano —que ya se ha reali
zado— entre «Chicuelo 11» y César Girón. Decía a 
este respecto L a Crónica, de Lima; 

«Toda la semana —siete días y muchas noches— 
se había discutido en los ambientes taurinos, y en 
los que no lo son, acerca del mano a mano —éste sí 
mano a mano y no arreglado vis a vis— entre César 
Girón y «Chicuelo». Nunca, en los años recientes, 
escuché más comentarios, ni vi tanto apasiona
miento en los partidarios de uno y otro torero para 
discutir acerca de los méritos artísticos del torero 
de Iniesta y del diestro de Aragua. Lo que pasa es 
que se espera ese mano a mano, que de realizarse 
se intuye que será un capítulo de lá historia taurina 
del Perú. ¿Se realizará o no? Nadie lo sabe hasta este 
instante. Pero el público de Lima —esa afición que 
se decía estaba decepcionada y desilusionada— 
tiene todas sus esperanzas y sus anhelos puestos 
en una corrida en la que los toreros de ambos mun
dos —César Girón, el americano, y Manuel Jiménez, 
«Chicuelo», el español— se encuentren solos en el 
ruedo. En el curso de esta temporada, Girón y «Chi
cuelo» han toreado juntos sólo una corrida: la me
morable segunda del abono ferial. Y el público, que 
aisladamente ha visto a «Chicuelo» poner la Plaza 

7 DE NOVIEMBRE. — SEIS TO
ROS DE L A VIÑA P A R A RA
FAEL O R T E G A . " C H I C U E L O 11" 

Y C A R L O S C O R P A S 
R A F A E L O R T E G A Y " C H I C U E -
L O H " FUERON C O G I D O S POR 
LOS TOROS C U A R T O Y QUIN

T O. RESPECTIVAMENTE 
G R A N TRIUNFO DE " C H I C U E 
L O 11" EN EL QUINTO T O R O . 
QUE FUE M A N S O Y BURRI

C I E G O 

de Acho de cabeza y a Girón armar en cada tarde 
una escandalera de los mil diablos con su maestría, 
su dominio, su gracia y su nuevo toreo, quiere verlos 
juntos, en competencia, en pugna artística que re
cuerde aquellas competiciones de los viejo? tiempos 
y de mis verdes años, cuando había en los toreros 
noble afán de emulación: auténtica valentía, pun-
donorosidad y afán de gloria. Es decir, eso mismo 
que ahora exhiben el de Iniesta y el de Aragua, los 
dos ídolos de la afición l imeña de 1954.» 

UNA T A R D E D E COGIDAS Y EXITOS 
Bajo este título. E l Comercio resume así la quinta 

corrida: 
«Seis puntos en el cuello, inmediatamente debajo 

de la mandíbula, le pusieron ayer a Rafael Ortega, 
quien resultó con una extensa herida superficial 
en esa región, como consecuencia de la cornada 
que le tiró el primer toro de La Viña lidiado ayef. 

E l diestro de Cádiz había iniciado de rodillas su 
faena de muleta. Dió un pase por alto, que fué 
acercándose a la fiera. Citó e instrumentó otro pase. 
A la salida de éste, el toro se revolvió y tiró la. cor
nada. El torero fué alcanzado, rodó por la arena, 
pero atinó a esquivar la siguiente arremetida. Luego, 
un tanto repuesto, hizo una gran faena. 

Pero en el cuarto toro también pas6 Ortega 
otra situación de grave riesgo. Fué levantado por 
el toro, felizmente sin mayores consecuencias. 

«Chicuelo» también estuvo dos veces a merced 
de sus enemigos. En el segundo toro —primero oe 
«Chicuelo»— el toro lo tuvo prendido de la chaque
tilla, pero el diestro salió ileso. . 

Pero donde el drama llegó a su climax fué en ei 
quinto de la tarde. «Chicuelo II» se jugó la cornada 

El gaditano inició asi su faena, que le hizo ser cogido 
a f u e n » de aguantar 



Angustiosa cogida de Rafael Ortega, Uno de los pases ejecutados por 
que yace en el suelo herido en el «Chicuelo II» en la tarde que cortó 

cuello 

entre los cuernos de un enemigo que había llegado 
a la muleta sin suficiente castigo en varas, y que 
desde el primer tercio había demostrado malas 
intenciones. El pequeño diestro, con un valor in
menso, se empeñó en torearlo. 

Y consiguió hacerlo pasar entre el griterío de 
angustia del público. Fué entonces cuando, citando 
de espaldas, lo cogió, mientras que la Plaza asistía, 
horrorizada, a lo que parecía una grave cornada. 
Pero «Chicuelo» se levantó más temerario aún 
—si eso era posible— y con la taleguilla destrozada, 
exhibiendo en la c^rne desnuda la huella del vare
tazo, siguió pisando terrenos increíbles y haciendo 
que las astas le rozaran e| cuerpo. Así estructuró 
su gran triunfo de ayer. 

O R T E G A , ANTES Y DESPUES 

Rafael Ortega, bastón en mano y un gran puro 
en la boca, salió de su apartamento a las once d* 
la mañana (había dormido hasta esa hora), para ir 
a la iglesia. Cuando regresó, a las doce y media, 
fué recibido por numerosos aficionados y admira
dores que le deseaban suerte y le presentaban guías 
de turismo, fotos, tarjetas, etc., para que el diestro 
estampara su firma. En una silla ya estaba acomo
dado el traje blanco y oro que luciría en la últ ima 
de abono. Expresó, cuando fué preguntado si él 
tenía superstición por el «domingo 7», que para él 
era un domingo como cualquier otro de corrida. 
A modo de despedida dijo que esperaba tener suerte 

cuatro orejas y un rabo 

y sacarse la espina del lunes de Todos los Santos, 
«aunque me coja un toro». 

* * * 
En el cuarto del gaditano se hallan los amigos 

de siempre. Este está acostado, presenta un apósito 
bajo el maxilar derecho y por prescripción médica 
no debe hablar. 

Le estrechamos la mano, y con una seña nos 
pide una cuartilla'y lápiz. Dos «gachís» de «aupa», 
que le hacen compañía y lo atienden en esos mo
mentos, le ofrecen los «trastos». Escribe conforme 
le vamos preguntando. 

— E l ganado no me ha gustado; ha salido manso 
y con mal estilo. Mi primero ha sido regular. El 
segundo era de mucho peligro. Hoy el público no 
ha estado como otras veces, parecía que estaba en 
un manicomio. Hasta ahora no me explico por qué 
pidió el encierro del sexto toro. 

Su hermano Baldomcro nos indica que en la en
fermería le han aplicado seis puntos a la herida, 
y que están aguardando la visita de los médicos. 

PROLOGO Y EPILOGO D E «CHICUELO II» 

A medio vestir en su apartamento, «Chicuelo II», 
antes de la corrida, iba de un lado a otro atendiendo 
a las personas que entraban y salían de él. En el 
corto espacio de media hora atendió a tres perio
distas que fueron a entrevistarle, absorbió un re
portaje radial, y firmó dedicatorias en una decena 
de fotos. Eran pasadas las doce del día y conti
nuaba en este trajín, cosa inusitada en él, pues 
siempre suele recostarse a descansar mientras llega 
la hora de ir a la Plaza. 

—Se ha dicho que de mí depende que se programe 
el mano a mano entre César Girón y yo. Pues si 
es así, el público quedará satisfecho esta tarde. 

Así se expresó Manuel Jiménez hablando sobre 
el rumoreado mano a mano que desde hace una 
semana es el tema constante de las conversaciones 
en los círculos de aficionados taurinos. 

* • * 
También dos «gachís» le hacen compañía des

pués de la corrida, y firma en esos instantes algunos 
autógrafos. 

— E l ganado —nos dice— ha salido en general 
manso y desarrollando sentido. En general, no me 
ha gustado. Sin embargo —agrega—, cuando los 
toros no embisten, el torero debe embestirlos y 
asustar un poco a la gente para que la cosa no quede 
aburrida. 

Un amigo le hace una pregunta y responde: 
—Si mi primero me echa «mano», me da un dis

gusto serio. 
«Chicuelo» sigue con la estilográfica en la mano 

dispuesto a continuar la interrumpida tarea de fir
mar fotos. 

PROPOSITO Y LAMENTACION D E CORPAS 

De los tres diestros que alternaron en la tarde 
de la últ ima de abono, fué Carlos Corpas el que se 
mostraba más optimista. Después de haber estado 

También el de Albacete fué cogido dos veces, por 
fortuna, sin malas consecuencias 



hasta tarde, junto con «Chicuelo 11» 7 Girón en una 
fiesta que les ofreció en l a noche del sábado l a esposa 
del presidente de l a Repúbl ica , en su residencia de 
Monterrico, Corpas, que en l a m a ñ a n a del domingo 
se l evan tó muy temprano para ir a misa, se volvió 
a acostar a las diez, descansando hasta las dos y 
media, en que c o m e n z ó a vestirse su traje azu l 
y oro con que hizo su ú l t i m a p resen tac ión en A c h o . 

«Tengo muchos deseos de agradar a l a af ición. 
Si me ayudan los toros puedo hacer una faena 
completa, desde que salga el toro hasta el a r r a s t r e .» 
Así c o m e n z ó diciendo Carlos Corpas, quien agregó 
que si antes no lo h a b í a hecho era porque los peores 
toros le h a b í a n tocado siempre a é l . F inal izó diciendo 
que iba decidido a dar una buena tarde. 

* * * 
Después de la corrida el cuarto es tá lleno de 

amigos. Hay conversac ión general mientras el 
matador descansa. 

He aqu í lo que nos dijo: 
— E l ganado ha salido manso, m u y manso. No 

me ha gustado, como creo que al públ ico le h a b r á 
pasado igual . Estoy muy disgustado con m i actua
ción; t en í a muchas esperanzas en esta corrida, pero 
las cosas han «rodado» de muy distinta manera a 
como uno las desea. No he podido hacer lo que hu
biera querido para corresponder en m í n i m a parte 
a lo bien que me ha tratado l a afición de L i m a 
y a las múl t ip les atenciones que recibo de los mu
chos amigos que tengo. Siempre salgo dispuesto 
a dar el m á x i m o , porque el torero se debe al públ ico ; 
pero nadie puede con los imponderables, que en 
estos asuntos del toro se presentan cuando uno 
menos lo piensa. 

A otra pregunta nos responde: 
—Sí, vendré a L i m a las veces que me contraten, 

porque me llevo un recuerdo muy grato de su culta 
y entendida afición. 

DOS A P O S T I L L A S 

De «El Comercio» son estas dos interesantes 
apostillas: 

«El público tiene buena parte de culpa en lo que 
ocurre, porque se ha olvidado de gustar l a belleza 
de l a l id ia . Ayer , en m á s de una oportunidad, en 
vez de gritar «¡lidíalo!», gr i tó «(mátalo!». Y eso no 
puede ser. Cuando el torero e s t á esterado — y para 
serlo debe estarlo— sabe lidiar a uno y otro estilo 
de toro, al bravo y al manso, al p a s t u e ñ o y al 
bronco, al dócil y al pregonao. No se le puede pedir 
al matador-que concluya con su enemigo sin q u é 
antes nos dé oportunidad de calar su sconoci-
mientos ;» 

«Por lo expuesto, venimos a comprobar que las 
plazas monumentales, campos abiertos para el tu
rismo —el au tén t i co y el otro—, han pervertido la 
sensibilidad del aficionado. L a m a y o r í a ha impuesto 
su ignorancia y su frivolidad. Ayer , por ejemplo, 
una chica —bien es verdad que preciosa— aplaudió 

He aquí a «Chicuelo II», que avn no se ha mirado 
la ropa, dando la vuelta al ruedo 

Un pase por alto de Carlos Corpas a su primer toro 
en el que ganó una ovación 

l ie 5 sabido es que una de las claves del éxito de 
Corpas es su calidad de banderillero 

el bajonazo de Ortega. Y porque alguien le hiciera 
ver que estaba equivocada, repuso que ap l aud í a 
porque quer ía . Y a eso, ¿qué se puede con tes ta r?» 

I N T E R V I U A « C H I C U E L O II» 

He aqu í algunas de las respuestas de Manuel J i 
ménez a varias preguntas de un redactor de «La 
P r e n s a » : 

— E n boca del público e s t á un mano á mano 
posible de Girón y usted. ¿Qué le parece l a idea? 

—Formidable. L a l levar ía a cabo con el mayor 
gusto. 

—¿Le han hablado algo de eso? 
—Los amigos, mucho. T a m b i é n me han dicho 

algo dos o tres personas de las que forman empresa. 
E l primero fué un ganadero. No recuerdo ahora su 
nombre. Después lo hizo Fernando G r a ñ a . Aunque 
no hay nada en concreto. 

— ¿ L e asusta? 
—Hasta la fecha, de ninguna manera. N i por la 

responsabilidad que lleva consigo ni por el compa
ñero con quien h a b r í a de torear, n i por lo que el 
públ ico exigir ía . A l contrario, se r ía para mí una 
gran sat isfacción. 

— S i le dejasen elegir, ¿con qu ién prefer i r ía el 
mano a mano? 

— De momento, con Girón. 
— ¿ P o r q u e es quien mejor puede codearse con 

usted? « 
—Por el ambiente que se ha formado y por el 

público, a quien deseo complacer, que lo e s t á p i , 
diendo. 

— ¿ E n qué reside el éxi to de Girón? 
— E n que es un buen torero y sabe llegar al 

públ ico . 
—Entonces, ¿cree justa l a fama que tiene? 
—Por supuesto. L a fama l a tiene porque dé 

muestra en el ruedo lo mucho que vale. 
—¿Se ha hablado de u n toreo «amer icano» y ¿ t 

u n toreo «h ispano» . ¿Cree que hay alguna diferencia 
y que Girón representa a l «amer icano»? 

—Bueno, mire. A mí me gusta torear, no filo • far 
Y no creo que el de Girón sea un toreo «americano» 
s i ese existe, y a que se ha hecho torero en España 
Cada torero tiene su ca rac te r í s t i ca . Eso es todo 

— ¿ D ó n d e a c t u ó usted mejor, aqu í o en España? 
—Las actuaciones que he tenido aquí han sido 

por el estilo de las de E s p a ñ a . 
-^-¿Sus deseos para l a corrida del mano a mano 

si se realiza? 
—Cortar l a mayor cantidad posible de apéndices. 

Si se puede, a todos los toros. 
— ¿ H a toreado a lgún mano a mano? 
—Siendo matador de toros, no. De novillero, si. 

E n Madr id , con Victoriado Posada, el 1953. 
— ¿ L e gus t a r í a encerrarse con seis toros? 
—Pues sí . S i me lo propusieran, no tendría in

conveniente. 
—¿Su toro favorito? 
- — E l que embiste bien, s in importarme lo demás. 

No me preocupa que sea m á s o menos grande, ni 
tampoco el t a m a ñ o de sus pitones. 

— ¿ C u á n t a s veces ha sido herido? 
—Cuatro o cinco. Graves, dos. U n a de ellas me 

impidió torear siete u ocho corridas que tenía con
tratadas. 

— ¿ P r ó x i m a s actuaciones? 
— D e aqu í voy a Caracas, donde tengo contrata

das dos corridas. Quizá sean tres. Támbién voy 
a Manizales, en Colombia. Y muy probablemente, 
a Méjico. 

— M u y bien. Le deseo mucha suerte. Y ahora una 
pregunta fuera de serie. ¿Tiene novia? 

—Por el momento, nada. 
—¿Tiene miedo a las muchachas? 
—No lo tengo al' toro... 
— Y que lo diga. Pero ¿no cree que a veces por 

ellas le coge a uno el toro? 
—Bueno, mire. Mientras uno torea no se puede 

permitir ese lujo. Porque l a novia es un lujo. 
— i Q u i é n lo duda! Y muy caro a veces, ¿no? 
—Bueno. . . 

F I N A L 

Y como final, copiamos las palabras de nuestro 
corresponsal, Horacio Párol i , pone como resumen 
de su c rón i ca ú l t ima : 

«Y así se ha dado feliz t é r m i n o a esta Feria de 
octubre, que ha sido una de l i s m á s brillantes que 
se han realizado en L i m a , y que tan gratos recuer
dos ha dejado en l a exigente afición limeña.» 

Clásicamente, Corpas hizo una gran faen»; 
cual es este pase en redondo 



Un puyazo d e 
J O S E B Ó N A F A R T E 

NO existía aún la Escuela de Tauromaquia que 
el Deseado Fernando VII fundara en Sevilla, 
para dar en principio su dirección a Jerónimo 

José Cándido, si bien, efectiva y eficaz, lo fué bajo 
la de su cuñado, el famoso Pedro Romero, cuando 
José Bonaparte sentó sus reales en Madrid, entre la 
enemiga casi total del pueblo español, pero animado 
de intenciones rectas y de generosos deseos para la 
villa que lo albergaba, a la que procuró dar tono de 
progresiva urbe, ensanchando y limpiando su á m 
bito, anheloso de insuflarle un poco del espíritu 
europeo a que le obligaba su rendido acatamiento 
al genio de la guerra que aquí le impuso e iba 
dominando el continente. Pero este prurito loable 
del llamado «rey intruso» sólo le valió el remoquete 
de i efe Botellas, otorgado gratuitamente por la 
musa maja y chispera del estado llano de Madrid. 

Sin embargo, el Bonaparte quería congraciarse 
con el pueblo que no le quería y buscaba siempre el 
medio encaminado a conseguirlo. ¿Quién le dijo que 
la caída majestad de Fernando VII gustaba de 
jinetear en su alazán de pura sangre y lucir su 
pesada pero airosa gentileza varonil en tientas y 
acosos, en dehesas y encerraderos? ¿Fué Leandro 
Fernández de Moratín, el vate afrancesado, el for
jador de aquel «Madrid, castillo famoso—-que i l 
rey moro alivia el miedo.. .» quién indujo a José I 
a montar en silla de borrén campero y dirigirse a 
Colmenar a presenciar el derribo de unas reses? 

£1 lo fué, en efecto. El traductor de Moliere, el 
merodeador furtivo de las prosas de Miraveaux, 
según en tertulias de letras se decía, el encarecedor 
de la híbrida Constitución de Bayona, quien metió 
al «rey intruse» en estos taurinos afanes, porque el 
autor de E l s í de las n i i as era muy afecto a la fiesta 
de toros, y tenía mano entre beluarios de fama y 
ganaderos de justo nombre. Y además, dígase de 
una vez, adulaba paladinamente al hermano de 
Napoleón el Grande. 

Y con José Bonaparte fué una no muy calurosa 
mañana de junio a los campos de Colmenar Viejo. 
Por la puerta de los Pozos de la Nieve, dónde hoy 
abre su anchuroso espacio la glorieta de Bilbao, vió 
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«Pepe-Hnio>, sejfún srab ifl'> de la é p o c a 

el pueblo de Madrid salir al monarca que él sol ía 
decir tuerto, gozando el hombre de unos vivos y 
expresivos ojos negros, rodeado de lucido y vario 
cortejo. Pepe Botellas —tampoco el cuitado bebía 
vino, y mal había de achisparse— montaba un corcel 
morcillo, «arrendado a la jerezana» —dice un cro
nista—, y había tenido el mal acuerdo de vestirse 
de un típico indumento de majo —castoreño, rede
cilla y alamares— que no le sentaba, ciertamente, 
como hubiera a la majestad amanolada de Fer
nando VII. Acompañado quizá de las vayas y 
chungas, somormujeadas en voz baja de los chis
peros más chisperos de la Corte, José I l legó a Col
menar tras un camino de dos horas. 

El ganadero, amigo del poeta, que en el círculo 
culterano de los Arcades se nombraba Inarco Cé
lenlo, disimuló con respecto su desgana de cumpli
mentar al rey impuesto, y la operación de acoso y 
apartado de las reses que habían de lidiarse pronto 
en la Plaza de la puerta de Alcalá seguía el ritmo 
de sus peculiares faenas, tras el trasiego de un sólido 
y abundoso almuerzo, cuando, de pronto, un in-
esperado trance tornó en excepcional el conocido y 
acostumbrado cuadro de la tienta. 

Podría decirse que de entre las propias manos, 
llenas de práctica pericia de los encargados de la 
fama, un toro grande, alto de agujas, admirable
mente dotado de buidos pitones, se escabulló caute
losamente, y cuando estuvo fuera del grupo de 
astados que componían la piara se deslizó hacia un 
ribazo, donde por precaución había quedado el 
regio jinete, y lo acometió con certera y vigorosa 
embestida. 

José Bonaparte, comprendiendo que su caballo 
no podría ganar terreno al co lmenareño, bravo y 
duro de empuje, que se le venía encima, afianzó 
en el lomo la pica de detener; pero sin oficio ni 
práctica alguna, el toro se deshizo fáci lmente de la 
vara, izó la montura y el egregio jinete cayó al 
suelo sin defensa. Era la situación para José I en 
realidad comprometida, y de entre el grupo de cor
tesanos que más allá se hacía salió un grito de terror. 
Pero cuando se aprestaba a dar la puñalada de sus 
astas poderosas en el derribado jinete, el toro quedó 

La « élobrp Plaza madrileña de la Puerta de Aléala 

de pronto inmóvil y no tardó en doblar las manos y 
caer pesadamente junto al sitio del que ya se levan
taba el rey, polvoriento y malparado. Había reci
bido un puyazo en las mismas agujas que tocó a 
la medula y le produjo el descorde. 

Hombre dé atuendo campero, ducho en trances 
de brega, habilidoso y pujante con la vara, había 
acudido al apurado jinete y' salvándole de un gra
vísimo peligro. Y ahora, ya en tierra el astado, se 
aprestaba a ayudar al rey, que se incorporaba junto 
a la gente de su comitiva hecha corro junto a él. 

E l mayoral salvador intentaba escurrirse y des
aparecer; pero el rey lo detuvo con estas palabras 
y una onza de oro en la mano: 

—Has salvado la vida a tu rey y quiero que sepas 
que él no es n ingún ingrato. 

Y en alguna historia se dice que el mayoral, que 
antes fué un excelente picador llamado Juan López 
y muy partidario de la majestad eclipsada del señor 
rey Fernando VII, eludió el obsequio, montó en su 
bonita jaca y desapareció rápidamente, sin pedir 
licencia a su amo, pero dejando oír a los más cer
canos esta frase, mascullada entre sus dientes in
completos de hombre ya muy maduro:-

—Yo, que no pude evitar la muerte de mi maes
tro, le he librado a «éste» la pelleja. {Por mal espa
ñol merecía que me ahorcaran! 

Y es, lector resignado, que este Juan López, que 
puso a salvo en Colmenar la vida de, José Bona
parte, después de su desafortunado puyazo, fué quien 
llegó tarde a clavar su pica, a caballo levantado, en 
el toro Barbudo cuando éste ya tenía entre las astas 
el cadáver de Pepe-Hi l lo , en aquella madrileña 
tarde, de signo trágico en los anales taurinos, del 
U de mayo de 1801... 

N. H E R N A N D E Z L U Q U E R O 

José Bonaparte 



A TODOS 
LOS CONTINENTES 

EUROPA 
N. AMERICA ^ ASIA 

é 

S. AMERICA AUSTRALIA 
AFRICA 

con las siguientes frecuencias semanales: 

CERCANO ORIENTE 
BEIRUT .9 

DAMASCO 2 

AMMAN 1 

INDIA y PAKISTAN 
KARACHI 12 
DELHI.. . . 3 
BOMBAY 4 
CALCUTA 8 
DACCA , . 1 
COLOMBO 3 

MEDIO ORIENTE 

BAGHDAD. 3 
KUWAIT %..2 
BASRA 3 
BAHRAIN 9 

I E J A N 0 ORIENTE 
SINGAPUR . . . . . .6 
JAKARTA ...3 
BANGKOK 4 
H O N G - K O N G . . . 3 
TOKYO 2 
RANGOON 5 

Estos son algunos de los servicios inter
continentales de la B. O. A. C, en primera 
Clase o Turista-económica, que enlazan 
con puntos españoles vía Londres o Roma. 

infórmese en su Agencio de Vio/es o en fas oficinas 
de LINEAS AEREAS BRÍTANICAS.en Madrid, 

Barcelona y Palma de Maflorco. 

T 

En el rentenarío del maestro de Ronda 

Bosquejo biográfico de 
P E D R O R O M E R O 
ES José Vega un escritor de ara-

plisimas posibilidades. H a l le
vado a sus obras temas muy 

diversos. Acaso entre ellos, con de
lectación y preferencia, los referidos 
a cosas del toreo. Sus «Pág inas o l 
vidadas del Madr id taur ino» , edita
das por e l Instituto de Estudios 
Madri leños , son de ello un buen 
testimonio. Ahora , en l a oportuni
dad de su segundo centenario, nos 
brinda una biografía y estudio de 
la figura impar de Pedro Romero, 
el gran torero de Ronda. L a edición 
es de «Cuadernos taur inos» , d i r ig i 
dos, con notorio acierto de selección, 
por «Banco» , e l gran periodista. 
Dijo don Jacinto Benavente, de Ve
ga, que era maestro en biograf ías . 
E l dictamen no puede ser m á s auto
rizado. S i no hubiera recibido el 
autor un refrendo tan ilustre, l a 
obra que acaba de publicar nos su
ger i r í a es t imación semejante a l a 
del glorioso comediógrafo hace poco desaparecido. 

H a seguido, en este caso, el tratadista, e l it inerario normal. L a biografía 
es un relato his tór ico , en el cual han de ensamblarse los aspectos esen
ciales, c ronológ icamente dispuestos, de una vida, con el ambiente en torno, 
las personas y los hechos. L o secundario, en apariencia, es de positiva 
importancia, a l servir de t e lón de fondo y de paisaje humano y definidor. 
L a personalidad acerca de l a cual se formula, comento y descripción, centra 
el tema. Pedro Romero tiene fuerza humana bastante para ser el de una 
novela. Más aún, para determinar l a empresa de recordar sus rasgos, sus 
actuaciones y, en definitiva, su significación como figura preeminente del 
arte de- torear. Y de una época del toreo en España . H a cumplido José 
Vega e l certero propós i to de darnos su na r r ac ión con pormenores de ver
dadera amenidad. He aquí otro de los elementos indispensables de un relato 
de este tipo. L o anecdótico, a l embellecer l a referencia, es muchas veces 
dato de trascendencia evidente. E n lo minúsculo y episódico pueden h a l l a r » 
facetas para l a comprens ión de los principales factores de una existencia 
y para e l concepto exacto que el lector debe formar acerca del personaje 
biografiado.. Los avalares de Pedro Romero, desde su nacimiento a su 
muerte, los triunfos y los sinsabores, e l prestigio alcanzado en una carrera 
de casi un cuarto de siglo —en aquel tiempo, los lidiadores permanecían 
largas etapas en ef ejercicio, y no se retiraban al conjuro de una posición 
económica r á p i d a m e n t e lograda — , l a escuela que, con su propio estilo, crea
r a ; su magistral ejecución de l a suerte suprema, e l volapié; los toreros 
célebres de su época, l a fundación de la Escuela de Tauromaquia sevillana, 
los personajes ajenos a l toreo con los que hubo de relacionarse, y otras 
muchas estampas, de gran valor en lo concerniente a la mejor definición 
del héroe , se ordenan h á b i l m e n t e en l a na r rac ión . E l l a tiene un verdadero 
encanto, descubre en muchos pasajes aspectos inéditos y representa en 
todo momento una lectura sugestiva. 

Evidentemente, en l a coyuntura de celebración del centenario de Rome
ro hacia fal ta un diseño biográfico, cabal, completo, aunque sea de recor
tada dimensión. L a corrida de Ronda ha sido un tributo, un homenaje, en 
forma de fiesta rememorativa. Pero un día de toros pasa. Queda solamente 
el recuerdo, que l a acción del tiempo va diluyendo. Y si no fué afortunada, 
esa huella se desvanece m á s raudamente. E l l ibro se conserva. Invita a la 
re i te rac ión de consulta, a l deleite de releer. Y si , como en este caso, se 
acompaña del m é r i t o de l a exactitud y de l a destreza descriptiva, enseña. 
Es muy grande l a evolución operada en l a l id ia de las reses bravas como 
espectáculo , como divers ión para las masas. N o descubro nada a l señalar 
cómo el toreo ha degenerado. Muchas son las causas. N o me atrevo a cali
ficarlas de razones, porque l a razón es, fundamentalmente, mé todo y orden, 
derecho y justicia. S u simple misión explicativa es aspecto de menor cuan
t ía . Y no hay, verdaderamente, r azón para los descensos y falseamientos 
que todos los días , en decepción, hemos de presenciar y comprobar. Pues 
bien; ante el hecho innegable, indiscutible, e l recuerdo de concepciones ante
riores, de interpretaciones de otro rango y de depósi to^ de lección legados 
a l a historia del arte de torear, se valorizan. ¿ F u é mejor cualquier tiempo 
pasado, como af i rmó el poeta? N o lo sé . E n l a tauromaquia, sí. Y c " * ^ 
ella estuvo personalizada por diestros de l a magnitud y m a e s t r í a de pe~-~ 
Romero, ese grado de superioridad se presenta, ante nuestra consideracio , 
con perfiles irrefutables. Y aleccionadores. 

de 
Hay , pues, en esta biograf ía dos motivos de satisfactoria rfacc10 iad 
haber puesto l a vista en sus p á g i n a s : l a amenidad, l a gracia y *g 

de su texto, y lo que nos sugiere para meditar comparativamente. E n ^ 
caso, sobre esas cualidades, hemos da s e ñ a l a r l a de l a oportunidad. *** ^ 
cr i tor es, en todo instante, un poco periodista. Y l a actividad del P 1 " 0 ! ^ 
na l del periodismo es conectar r e s e ñ a y comentario con lo *ct"al* Vega 
Romero, a l cabo de doscientos años , ha vuelto a l a a c t u a l i d a ^ J0f io bjo-
presta un valioso servicio a l subrayarlo así, con su magnífico bosquej 
gráfico del genial y glorioso maestro rondeño. j 

FRANCISCO CASABES 



LI toro está en el sol... 
Encendido de luces, 

tembloroso de furia arrebatada. 
Una burla de lances andaluces 
e s t r e n ó , para el aire, la c o r n á d a . 

E l toro está en el sol. 
E n un mar sudoroso, 

casi ciego, pujante, encampanado, e x t r a ñ o ; 
afilando la garra del tigre del reposo 
para luchar con esa gacela del e n g a ñ o . 

Carnaval de divisas en el lomo; 
Venecia varonil, Niza sangrienta... 
A ú n no son las p e z u ñ a s de plomo 
ni es la lengua de tierra sedienta. 

E n la sombra, un capote bambolea 
un prestigio dorado, el toro arranca 
y el aire es el p r e g ó n de la pelea 
del rojo del capote contra la cepa blanca 

Una masa centáur ica y pesada 
se opone a la tormenta del envite, 
el toro ya ha encontrado la cornada. 
Mientras, templa el capote la guitarra del quite 

Artificio vulgar de arpillera, 
a l m a c é n de intestinos disfrazado. 
Ya la primavera 
huele a sangre antigua y a hospital cerrado 

De piel' de muerte el asta se le llena 
cuando, por fin, escapa de la hondura. 
Ya no duele la pica.. 

Por la arena 
lespreciativo, cruza. 

E l alma pura, 
elemental del toro, vacilante, 
buscando va el sosiego, 

y vuelve al sol.. . , al sol... Aquel instante 
s o ñ a n d o va que le consume el fuego 

Ta l vez siente vergüenza por la p á n i c a 
a l egr ía festiva y torera... 
D e s p u é s , se deja hacer, y ya es m e c á n i c a 
la defensa... 

Una muerte cualquiera. 

M A N U E L M , REMIS.—1954. 



T E M A S 
T A U R I N O S 

T A M B I E N H A C E D O S S I G L O S 
Q U E M U R I O " P E P E - H I L L O " 

E">L mundo taurino y, muy singularmente su 
j «pa t r i a ch ica» , Ronda, acaba de conmemorar 

brillante y notoriamente —un poco anticipado * 
por las circunstancias— el segundo centenario del 
nacimiento del coloso inic ia l del arte taurino. E s t á 
dicho que nos referimos a Pedro Romero. 

Bien se sabe, aun cuando es tá muy discutido por 
los maestros investigadores taurinos, que Francisco 
Romero, abuelo de Pedro, fué, si no el inventor de 
l a muleta como elemento defensivo contra l a aco
metividad y fiereza de los toros, si lo fué de una 
mejor p rác t i ca o habilidad para esquivar los mor t í 
feros derrotes de los c o r n ú p e t a s . Tampoco ignora 
n i n g ú n aficionado que Juan Romero, hijo de F ran 
cisco y padre de Pedro, m e j o r ó las habilidades de 
su creador y perfeccionó en mucho el modo y el 
arte de lidiar reses bravas. 

Pedro Romero, el que nos ocupa estos d ías y 
preocupa siempre a l a afición, después de unos 
a ñ o s de p rác t i ca con su. padre, le «en t ró el toreo en 
l a cabeza» de tal suerte que aglutinando las ense
ñ a n z a s recibidas con su capacidad, in tu ic ión y con
cepto de l a l id ia , las superó , c reó suertes, dió realce 
y orden a l a l id ia de las reses, sub l imizó l a suerte 
de matar y fué, en suma, un verdadero profesor del 
arte del toreo. Por si poco pareciera esta opin ión en 
aquel entonces, el rey Femando V I I , a l crear l a 
Escuela de Tauromaquia, no tuvo duda, a su soli
ci tud, de encargarle de l a d i rección. 

Apologistas, investigadores y crí t icos han dicho 
y escrito tanto de Pedro Romero, de sus habilidades, 
de su competencia profesional, de sus facultades 
físicas, de las luchas que hubo de mantener al lado 
de su padre en l a primavera suya y en el agosto de 
aqué l , con gran contento de la afición, que se estable
ció u n a sincera y noble competencia entre él y Joa
qu ín Rodr íguez , «Costi l lares», con siempre buenos, 
pero alternos resultados. 

De entonces a nuestros d ías —dos siglos nada 
menos—, se ha discutido, y a ú n se discute, si Pedro 
Romero fué mejor o peor que los que le sucedieron 
y qu iénes hoy siguen algunas de sus e n s e ñ a n z a s . 
Cosa és t a demasiado ampl ia y profunda para po
derla tratar en los limites de una c rón ica . Se habla 
de «Lagar t i jo» , de «Guer r i t a» , de «Josel i to» , de... 
Pero cada época tiene su a f á n y su modo. Sin un 
maestro que enseñe las primeras letras y los pr i 
meros problemas, ser ía poco fácil lograr ca ted rá t i cos . 
Pedro Romero en su momento, y antes su abuelo 
y su padre, iniciaron un arte que ha llegado a nues
tros días m á s perfeccionado, m á s brillante, m á s pre
ciosista, pero' qu izá m á s achicado, menos brioso 
emotivamente. 

Pero de esto, repito, han tratado escritores y afi
cionados compe ten t í s imos a los que se r ía blasfemia 
o profanac ión tratar de imitar o discutir. 

E l entusiasmo y l a afición nos ha t r a ído a l defecto 
de sal imos de nuestro propósi to; porque, una vez 
m á s , diremos que Pedro Romero es demasiado cono
cido hasta por el m á s modesto de los aficionados. 
Y en estos d ías , con motivo del segundo aniversario, 
se ha dicho y escrito tanto de él, que no queda apenas 
faceta de su vida privada o a r t í s t i ca que sea des
conocida, aunque bien pudiera haber tratado alguno 
de los preeminentes escritores que anal izan todas 
las facetas del arte taurino, lo que v a de ganar 9.000 
reales de vel lón por una temporada en Madr id , o 
terminar su vida taur ina siendo profesor de una 
escuela oficial con 12.000 reales de vellón al a ñ o , 
a cobrar 400.000 pesetas por matar (?) dos toros en 

A LA AFICION TAURINA 
Ofrecemos el más completo FICHERO BIOGRA

FICO TAURINO, en el que se recogen 106 biogra
fías de las más destacadas figuras de la tauroma
quia en todos los tiempos, con sus correspondientes 
fotografías en tamaño postal, por el competente cri
tico «Curro Meló ja». 

Adquiéralo o solicite su envío contra reembolso de 
,35 pesetas en 

E D I C I O N E S L A R R I S A L 
Bravo MurÉlIo» 29. MADRID 

una tarde. Cierto que los tiempos han cambiado. 
Pero todo ha cambiado tanto... 

L a fuerza a r t í s t i ca y tradicional de Pedro R o 
mero es tal , que unido a los mér i to s t a m b i é n tradi
cionales y ar t í s t icos de la P l aza de toros de l a c iudad 
de Ronda, donde nac ió , y construida después de 
este acontecimiento —1785— por l a Rea l Maes
tranza de Caballería , ha sido o s e r á declarada mo
numento nacional. Su estilo neoclás ico cuenta, pero 
t a m b i é n cuenta su t r ad ic ión . 

Hemos hablado, hasta ahora, de todo lo que no 
nos p r o p o n í a m o s hablar. Nuestro propós i to era de
dicar un reconocido elogio a la ciudad de Ronda 
y muy singularmente a los aficionados de l a loca
lidad y a los m a l a g u e ñ o s en general, porque aun 
ade lan tándose un par de meses han sabido y po
dido recordar y destacar el natalicio de su paisano, 
creador de l a t odav ía l lamada «escuela r o n d e ñ a » . 
No así los sevillanos. 

Sevilla, madre de tantos y tan magní f icos toreros, 
creadores t a m b i é n de una escuela, de un estilo, de 
una forma bella, elegante, á legre , de lances y modos 
que se trata de imitar, pero siempre carentes de 
esa manera, de esa gracia singular, ú n i c a de los 
toreros de su tierra, ha perdido una verdaderamente 
espléndida ocas ión para realzar estos mér i tos de 
sus toreros. L a ocas ión l a tuvo el d í a 14 de marzo; 
d ía en que t a m b i é n se cumpl ió el segundo cente
nario del natalicio de José Delgado Guerra «Pepe-
HUlo». Nada m á s que esto, queridos amigos. 

Facsímile de ia firma d e «Pepe-HUlo» 
año 1800 

en el 

«Pepe-Hillo», grabado de 1827 

Pe «Pepe-Hil lo» se h a escrito tanto como de 
Pedro Romero, y no ser ía arriesgado asegurar que 
hace dos siglos, por vir tud de l a competencia que 
las circunstancias dispusieron se produjese entre él 
y Pedro Romero, como queda dicho, o bien por su 
t r á g i c a muerte en l a P l a z a de Madrid, producida 
por el toro «Barbudo» , elegido por él, procedente 
de una g a n a d e r í a de P e ñ a r a n d a de Bracamente, era 
y fué m á s verdaderamente popular que el rondeño. 
A ello con t r i bu í a muy mucho su gallarda figura y 
su s i m p a t í a personal. 

Su muerte dió motivo a innumerables poesías se
rias y romances populares que ocuparon l a atención 
de todo el pueblo español y principalmente de An
d a l u c í a entera. 

Pa ra identificar el verdadero lugar de su naci
miento, fué preciso hacer numerosas investigaciones; 
se le consideraba natural de un pueblo llamado Es-
partinas porque en él t en í a sus propiedades al fa
llecer. Pero merced al «Doc tor Thebussen» se pudo 
saber que nac ió en Sevil la en l a fecha señalada y 
fué hijo de Juan Delgado y Agust ina Guerra. 

Su maestro «Costil lares» aprovechó la potencia, 
valor juveni l , agilidad, gracia y arte vibrante para 
enfrentarle con Pedro Romero. Y en verdad que hi
cieron una buena y duradera c a m p a ñ a , terminando 
por ser buenos amigos y c o m p a ñ e r o s . 

«Pepe-Hülo» f irmó o f irmaba sus contratos di
c iéndose Joseph Delgado, «Illo», de cuya contrac
c ión debió resultar, m á s simplificado, su apodo. 

T a m b i é n con t r ibuyó mucho a su fama la publi
cac ión de su « T a u r o m a q u i a » , que aun cuando hoy, 
a las veces, se consulta, fué muy discutida la pater
nidad. Se alegaban dos cosas muy fundamentales. 
Una , que era poco versado en letras, y otra que 
cons iderándose le elegante, ágil y valeroso en el ejer
cicio de su profesión, no t en ía los conocimientos que 
desarrollaba en el que decía su texto. Quién $e l° 
a t r ibu ía a su amigo don José de l a Tixera, y huo 
quienes se lo achacaban a otros amigos suyos. ^ 

De lo que se trata y lo que lamentamos, es ^ 
el mundil lo taurino se haya olvidado de que ta -
bién este a ñ o se han cumplido dos siglos del 
miento del gran torero sevillano, iniciador ^ 
escuela, que se l l amó José Delgado, *VtV*¿ "en 
que m u d ó al pretender matar al toro «Barbudo 
l a P l a z a de Madr id . 

La muerte de «Pepe-Hi'lo», cuadro de Lucas 
jEs una l á s t i m a ! DON HELIO 



Con ganado de Heriberio Rodríguez, que salió difícil y mansurrón, Eduardo Otro momento de ia actuación de Vargas durante su faena al primero, en qu» 
Vargas toreó al natural a su primero escuchó grandes ovaciones por su labor * 

NOVILLADA fi\ MÉJ/CO 

Ganado de Heriberto Rodríguez 
para Eduardo Vargas, Amado 
Ramírez y Antonio del Uiivar 

£1 segundo novillo de Vargas embestía 
eon la cabeza alta, y el muchacho puso 

voluntad, pero escuchó un a visito 

Amado Ramírez, con el peor lote del en
cierro, no hizo nada notable, hasta el Otro momento del toreo de capa de Amado Ramiros, que se ha 
punto de que «también escucho su recado pedido de novillero, lidiando solo seis novillos en Méjico 

su éxito 



EL M A N O A M A N O DE L I M A 

E n Lima, con tiempo nublado y un Heno rebosan
te, se ha celebrado la corrida extraordinaria, en la 
que César Girón y «Chicuelo II» lidiaron, mano i» 
mano, toros de la ganader ía de Juan Antonio Dap^ 
lo, corridos por primera vez en esta Plaza. 

L a corrida había despertado enorme expectación y 
un entusiasmo pocas veces visto aquí. L a reventa 
colocó las entradas a precios fabulosos. Más de cua
tro mi l personas, por lo menos, quedaron fuera de 
la Plaza. E l ganadero envió cuatro novillotes. l idia , 
dos en primer lugAr, que cumplieron, coa mucho 
nervio; un quinto torojjon edad y trapío, bravo, no
ble y suave, que fué ovacionado en el arrastre, y 
un toro lidiado en sexto lugar, que, aunque con 
menos presencia que el anterior, fué también bravo, 
pero que llegó quedado al úl t imo tercio. E n con
junto, una buena corrida. 

César Girón no pudo lucirse al torear con el ca
pote. S in lucimiento colocó dos pares de banderillas. 
Empieza la faena de muleta doblándose con precau
ciones. Se confía algo después en unos pases por 
alto. S in exposición, echándose fuera, da una estoca
ra atravesasa y repite con media, cuarteando. Inter
viene el peonaje y termina de tres intentos de des
cabello. Silencio y algunos pitos. 

"En su segundo, escurrido de carnes, pero con mu
cha casta, el diestro baila al lancear. E l animal cum. 
pie en varas. Se ovaciona un quite por gaoneras de 
«Chicuelo». Girón clava dos pares de banderillas sin 
lucimiento. E n el segundo sale trompicado y con la 
taleguilla rota. Cojea. Con la muleta en n ingún mo
mento puede cop su enemigo, por la falta absoluta 
de dominio, tomando muchas precauciones. Intervie
ne el peonaje y la l idia se convierte en un herrade
ro. Con la espada está fatal: varios pinchazos, me
dia estocada y cuatro descabellos. Bronca. 

Se retira a la enfermería, donde le asisten de un 
palotazo. Su tercer toro, bravo y noble, y al que el 
público ovaciona dé salida, César lo torea bien con 
el capote 'y es ovacionado. £1 toro toma cinco pu
yazos, demostrando poder, y los matadores son ova
cionados en quites. Girón no pone banderillas, resen
tido de una pierna. Inicia la faena de muleta con 
varios doblones; torea después con pases por alto y 
ayudados y en redondo, rematando con \xno de pe. 
cho; luego, por naturales, da varios pases con rema
te del de pecho. Ovaciones. Ci ta para dar el pase 
de su invención, pero desiste al no acudir el toro 
con prontitud. Cont inúa con más pases por alto, in 
tercalando uno de rodillas. Grandes aplausos. Igua
lado el toro, clava media estocada en todo lo alto, 
que mata pronto. Grandes ovaciones, dos orejas, vuel
tas al ruedo y salida a los medios. De esta forma se 
congració con el público. 

Chicuelo H tuvo una tarde triunfal y completa. 
A su primero le toreó bien con el capote. Cumple 
en varas, y en quites son aplaudidos los matadores. 
L a muleta de faena fué valentísima, con una cita 
temeraria de espaldas en el primer pase. Sigue to
reando entre los pitones, aguantando horribles ta* 
rascadas; da muletazos a milímetros de distancia, 
remata un pase de pecho y termina de una. esto
cada sin puntilla. Concedida una oreja, el público 
abronca a la presidencia por no conceder las dos. Chi
cuelo da dos vueltas al ruedo y saluda desde los 
medios. 

E n su segundo, que es igual que los anteriores, to
rea muy bien con el capote, siendo ovacionado en 
un quite por gaoneras. Girón también es aplaudido 
en el suyo. Chicuelo realiza con la muleta una fae
na igual a la anterior, aguantando mucho en los 
muletazos ceñidísimos, dominado completamente ai 
toro y pasándoselo cuantas veces quiere en pases re. 
dondos, de pecho y otros, entre aclamaciones. Mata de 
un pinchazo y ona entera. Gran ovacinó y petición de 
oreja. E l presidente es abroncado por no concedér. 
sela. Chicuelo da dos vueltas al ruedo y saluda des
de los medios. 

E n el úl t imo, bravo y noble. Chicuelo lo torea con 
el capote estupendamente y remata con media ve
rónica, que le vale una clamorosa ovación. Breve 
con los caballos, el toro recibe más castigo del nece
sario. Los matadores se lucen en quites y son ova
cionados. E l bicho llega al úl t imo tercio algo aplo
mado. Hay expectación en el público. Chicuelo i n i . 
cia la faena citando de espaldas; cont inúa con tres 
pases por alto y sigue con redondos rematados con 

Homenaje de la Asociación do la Pren
sa al marqués de la Valdavia.- El mano 
a mano de Lima fué un éxito de los 
dos toreros. Las corridas de Méjico. 
Capitulo de homenajes: en Vitoria se 
le dedicó uno al doctor Giménez Gui
nea. Si^ue gravemente enfermo «Ma-
chaquito». -Los toreros heridos mejo
ran. Conferencia de Sánchez de Pala
cios én la exposición de Antonio Casero. 
Proyectos de exportación dé toreo por 

el extraajero 

el de pecho, todos ceñidos y emocionantes. Torea 
por naturales templados, corriendo la mano maravi-
llosamante, y remata con uno de pecho escalofriante. 
Continúa toreando entre aclamaciones, y da dos mo
linetes de rodillas. Da un pinchazo en todo lo alto y 
vuelve a igualar con magníficos doblones. Entrando 
maravillosamente, mata de una estocada sin puntilla 
Petición de dos orejas entre aclamaciones, pero, injus
tamente, sólo se le concede una, por lo qué la presi-
dencia oye una bronca enorme. E l público no aban
dona los tendidos, obligando a «Chicuelo» a dar dos 
vueltas al ruedo. Sale a saludar a los medios y es sa- • 
cado a hombros de la Plaza. 

Después de la corrida, «Chicuelo» y Girón, en unas 
declaraciones, se mostraron satisfechos y contentos 
de la corrida. Girón se sintió emocionadísimo al vet 
la Plaza colmada de una abigarrada multitud que le 
aplaudió con tanto cariño. «Salgo —dijo— el viernes 
para Caracas para debutar el domingo, que espero es
taré bien del puntazo corrido con desgarramiento 
muscular que he sufrido en el segundo toro. Saludo a 
la afición de Venezuela, ante la cual quiero demostrar 
que América también tiene buenos toreros.» 

«Chicuelo» manifestó: «Estoy contentísimo, agrade
ciendo al cariñoso público la bronca que me dió la 
razón cuando la presidencia no quiso concederme los 
méritos que merecía. Me encuentro muy bien trata, 
dq, piero deseo llegar a España. E l domingo 21 debu
taré en Caracas y después marcharé a Colombia.» 

G I R O N Y «CHICUELO II», C O N T R A T A D O S 

Para la temporada de febrero-marzo la empresa 
Gállese ha firmado tres corridas a César Girón y dos 
a «Chicuelo 11». 

Don Andrés Gago realizará gestiones en España 
para obtener una corrida de Pablo Romero. 

Con Girón y «Chicuelo II» torearán «Calerito» y el 
portugués Paco Mendes. 

E L E S C A P U L A R I O D E L ' . M A , > 
P A R A C E S A R G I R O N 

L a empresa taurina de L i m a ha concedido el esca

pulario de oro del Señor de los Milagros al diestro 
venezolano César Girón, y ha provocado con ello la 
dimisión del jurado que había sido designado para 
conceder tan alto galardón. Este jurado había deci
dido anteriormente esperar a la realización mañana 
domingo del mano a mano entre César Girón y «Chi. 
cuelo II» para emitir su fallo. 

E l criterio de la empresa taurina ha sido el de que 
el preciado trofeo debía ser concedido al mejor torero 
de las cinco corridas de abono de la feria de octubre. 

N U E S T R O C O R R E S P O N S A L , E N F E R M O 

Noticias de úl t ima hora recibidas por conducto par
ticular nos dan la triste noticia de que don Horacio 
Parodi, nuestro ent: | iasta corresponsal en Lima y 
querido amigo, ha caído gravemente enfermo. Hace
mos votos por su pronto y total restablecimiento. 

C O R R I D A S E N «MEJICO 

E n Ciudad Juárez se lidiaron toros de Tequisquia-
pán . E l rejoneador Gastón Santos estuvo superior 
Jorge Aguilar, «el Ranchero», muy bien en el pri
mero, al que hizo una faena formidable y le cortó 
las orejas y el rabo. Guillermo C a r v a j a l , muy 
bien en el segundo; sin suerte matando. Despachó 
brevemente a l último. 

E n Méjico, en la Monumental, se han lidiado reses 
de Cabrera para la despedidad del novillero Amado 
Ramírez. E n el primero, Ramírez toreó por alto y na-
turales. A l matar escuchó dos avisos. A l segundo y 
tercero los mató tras breve faena. A l cuarto también 
le hizo una faena brevísima y - lo mató de una esto
cada. A l quinto le ligó series de naturales, adornándo
se fácilmente. No pudo matar y escuchó dos avisos, 
y como seprolongó la faena, el toro fué devuelto al 
corral. E n el últ imo estuvo breve, pero eficaz. Mató 
de dos estocadas. E l público manifestó su descontento. 

En Guadalajara se lidiaron novillos de Santa Ceci. 
lia para Antonio del Olivar, Joselito Huerta y Héc
tor Obregón. Olivar estuvo muy bien en los dos, pero 
poco acertado a l matar. Escuchó ovaciones. Huerta, 
concienzudo y muy valiente, cumplip Obregón, bien 
en uno y superior en el otro. Cortó orejas y rabo. 

E n Guayamas fueron lidiados toros de- Anacleto 
López. 

En estas mismas colum
nas damos la noticia del 
grato acto que tuvo lugar 
en la Asociación de i» 
Prensa de Madrid, en e» 
cual fué impuesta i » in
signia de la A?oc'acion 
al marqués de la Valda
via, ofrecida por jos re
visteros taurinos d« 
drid. La fo to m u ' * 
ira al secretario «« 
Asociación en el mome" 
to de la imposición, ^ 
presencia de « « ^ l . 
íector y j ^ f | p0e . 
cato KacionaUel Espe 
titulo, don Manuel ¿ 
sanova (Foto Martí"' 



Recientemente, en Vitoria, los ami
gos del novillero Orive han ofrecido 
un homenaje al doctor Giménez 
Guinea como demostración de su 
gratitud por la curación del diestro 
gravisimamente herido en la Plaza 
de Toledo. He aquí el momento en 
que entrega al doctor un pergamino 
con el titulo de socio de honor de la 
Peña Taurina Vitoriana (F.Chapresto) 

Del mismo sim
pático homenaje 
al doctor Giménez 
Guinea es esta foto 
que nos muestra 
al maestro del bis
turí, como maes
tro asimismo de la 

oratoria 
(Foto Chapresto) 

Curro Ortega estuvo valiente en sus dos enemigos, 
cortando oreja en cada uno. E l español Jesús Gracia 
fué ovacionadísimo a l torear con el capote. Mató de 
un pinchazo y una estocada. Ovación y oreja. Su 
labor en el cuarto fué espléndida, rubricada con una 
gran estocada. Dos orejas y vuelta. 

DOS N O V I L L A D A S 

En Castellón se han lidiado novillos de Carmen Hi 
dalgo, buenos, menos el tercero, manso. 

Luis Ramírez cortó una oreja. Fernando Zabalza, 
también, y hubo de ser asistido de una herida en la 
región hipogástrica y conmoción cerebral, de pronós
tico reservado. José Rodríguez, «el Pió», dió la vuel
ta al ruedo «Bombita ganó las dos orejas. 

En Santa ruz de Tenerife se celebró un mano a 
mano entre Jnan Jesús Gallego y Pepe Armen ta, con 
reses de Albaserrada, que cumplieron. 

Los dos espadas fueron aplaudidos con el capote 
y muleta y cortaron orejas y dieron varias vueltas 
al ruedo, donde saludaron juntos a petición del pú
blico. 

CAPITULO DE F E S T I V A L E S 

En Baza se celebró un festival, en el cual Enrique 
Vera cortó orejas. Mariscal, mal . Enrique Vélez, re
gular. «Villicas», voluntarioso. Enrique Fernández 
Parma, orejas, rabo y salida a hombros. 

En Colmenar Viejo el día 13 se celebró un festival. 
Novillos de Fermín Sanz, bravos. Actuó como único 
espada Manuel del Pozo, «Rayito», que cortó orejas 
y rabos y salió a hombros. 

En Medina de Rioseco se ha celebrado un festival 
a beneficio del Asilo de Ancianos con ganado dé 
Motero, que resultó bueno. 

Peralta cortó las dos orejas y el rabo a los dos 

que rejoneó, asi como los espadas Ortas, Chacarte 
y «El Turia». 

E n Sevilla, y en la Plaza de la Pañoleta , se ha ce
lebrado un festival taurino a beneficio del picador 
Niño, convaleciente de la cogida que sufrió en Bar
celona, organizado por el diestro Manolo Zerpa. Se 
lidiaron cuatro novillos de Pareja Obregón, regulares. 

Manolo Zerpa toreó bien de capa a sus novillos, 
realizando buenas faenas de muleta entre música y 
ovaciones, pero que se malograron por el poco acierto 
al matar. Ovación y saludos. 

Rodríguez Coriano, en su primero, oyó música y 
ovaciones, y al final escuchó ovación. E n el últ imo 
mejoró la faena y mató de un pinchazo y estocada. 
Ovación y vuelta. 

• * • • 
E n Riv i l l a de Barajas, el pasado domingo día 14, 

se celebró un festival taurino con objeto de recaudar 
fondos para la reconstrucción de la iglesia parroquial 
de dicho pueblo. Se lidiaron dos novillos de la ganade
ría de Ramos Hermanos, que resultaron muy bravos, 
y actuó como único espada Victoriano Posada, que 
realizó en los dos novillos unas faenas llenas de hon. 
dura y arte. Se le concedieron las dos orejas y el 
rabo en cada uno y fué paseado a hombros. 

E L E S T A D O D E «MACHAQVITO» 

Las úl t imas .noticias de Córdoba dicen que el que 
fué famoso diestro «Machaquito» cont inúa en estado 
estacionario, dentro de la gravedad, que persiste. 

No abandona el lecho, salvo un pequeño esfuerzo 
hecho el pasado domingo en que al pasar por el 
campo de ' l a Merced la procesión de la Virgen de 
los Dolores, que fué llevada a la consagración de 
Córdoba a la Virgen Mar ía , a l llegar al paseo de la 
Victoria se detuvo, por indicación de los directivos 
de la Hermandad, ante el domicilio del ex torero «Ma
chaquito», quien mostró deseos de verla. E l ex diestro 
se levantó de la cama y se asomó un momento al 
balcón. L a escena produjo honda impresión entre el 
gentío que presenciaba el paso del cortejo. 

A l cerrar nuestra revista el estado de «Machaquito» 
es el mismo dentro de la gravedad. L a vida del to. 

Victoriano Posada, con -
•1 Párroco y las autori
dades de Rivilla de Bara
jas, durante el banquete 
homenaje que dedicaron 
al diestro por haber ac
tuado en el festival a 
beneficio de la recons
trucción de la Iglesia 
Parroquial (Foto Los 

Angeles) 

Del festival de Rivilla 
de Barajas es esta pin
toresca foto (jue nos 
muestra un anticipo ca
si daliniano de lo que 
puede ser en el porvenir 
el arrastre de los toros 
muertos en el redondel 

(Foto Los Angeles) 

rero se extingue lentamente, pero los médicos no creen 
en un inmediato deceso. 

EL BOMBERO TORERO, A AMERICA 

Por el puerto de Santander, rumbo a l de E l Callao, 
han salido los componentes del espectáculo cómico-
taurino Renovación del Bombero Torero, que tiene 
contratadas en América actuaciones en L ima , Gua
yaquil, Quito, Colombia, Venezuela y posiblemente Mé
jico, tras cumplir las cuales regresarán a España para 
la primera decena de mayo. 

E l próximo día 22 sa ldrán por vía aérea, con direc
ción a L ima , Pablo de Celis y el empresario de la 
formación, don Cristóbal Becerra. 

«CHAMACO» CAMBIA DE APODERADO 

Comunican de Huelva que Antonio Borrero, «Cha
maco», ha roto con su apoderado, don Miguel More
no. Las causas parecen fundamentarse en cuestiones 
art íst icas, pues «Chamaco» no cree haber sido bien 
dirigido durante la temporada. 

Igualmente se tiene noticia de un acercamiento de 
«Chamaco» a «Camará», que posiblemente le apode
ra rá en la temporada próxima. 

«Chamaco» ent regará a Miguel Moreno 100.000 pe
setas, según lo estipulado en el contrato entre ambos. 

PONENCIA GANADERA DE 
DON FELIX MORENO 

E l prestigioso ganadero don Félix Moreno Ardanuy, 
propietario de la vacada de Saltillo, ha presentado 
en el Congreso de Ganader ía , recientemente celebra
do, una interesante ponencia tendente en todas sus 
conclusiones a defender el prestigio y la pureza de la 
cria del toro de l idia . 

E n su brillante escrito destacan las estadísticas de
mostrativas que el toro bravo aprovecha pastos no úti
les para otro ganado y que su rendimiento en carne 
es casi idéntico al de las razas, bovinas exclusivamen
te destinadas a la al imentación del hombre. 

E l nombramiento de un reducido número de cria
dores de toras selectos y el combatir la l idia en co
rridas serias de resw destinadas a festejos menores, 
son otros temas de gran importancia para ciertos 
manejos de los que ven sólo en la ganader ía brava 
un negocio, sin reparar en concesiones. 

L a ponencia, con ligeras modificaciones que no ata
ñen a su esencia, fué aprobada, y don Félix Moreno 
muy felicitado por su trabajo. 

DON LISARDO SANCHEZ AMPLIA 
SU GANADERIA 

E l conocido y entusiasta criador de toros extre
meño don Lisardo Sánchez, de Bótoa, ha aumentado 
recientemente su ganader ía con un lote de 28 va. 
cas de doce a dieciséis años, todas ellas marcadas 
con el hierro de Murube. adquiridas a don Fermín 
Bohórquez. 

Dichas reses, que con las 74 de la misma proce
dencia Murube, compradas también el año anterior 
al señor Bohórquez en unión de cinco erales, de los 
que, tras rigurosa tienta se eligieron tres para se
mentales, componen actualmente l a mayor parte de 
la ganader ía de don Lisardo Sánchez, el que asimis
mo conserva por separado una selección de punta 
de reses de las que en 1948 compró a don Atatiasio 
Fernández, procedente del conde de la Corte. 

CAPITULO DE HOMENAJES 

A l llegar el final de la temporada se celebran las 
habituales comidas de amigos para festejar los t r iun. 



ios de los toreros. E n l a semana pasada hemos re
gistrado los que reseñamos a cont inuación: 

E l martes pasado, a las dos de la tarde,, fué ob
jeto de una comida-homenaje el matador de no
villos Félix Saugar, «Pirri». L a comida fué organi
zada por un grupo de amigos y admiradores del es
pada madri leño, por haber dado un feliz término a 
su brillante campaña en la temporada últ ima. 

E n Valencia se celebró el sábado una cena de ho
menaje a l novillero ca ta lán Joaqu ín Bemadó , con 
motivo de su brillante temporada en los ruedos, es
pecialmente por los éxitos conseguidos en dicha Pla
za de toros. 

E n l a mesa presidencial tomaron asiento, junto 
al homenajeado, el novillero valenciano Fernando 
Ruzafa, e l empresario de la Plaza, señor Alegre Bar-
celó; el médico don Francisco Ser ra, los padres del 
torero ca ta lán y los ap | 'erados don Carlos Cuadra, 
do y don Femando Granada. 

A los postres hizo el ofrecimiento don Vicente 
Soto Lluch , critico taurino de Radio Mediterráneo, 
y habló también el aficionado dan Juan Lloréns. Fue
ron luego leídas numerosas adhesiones, y finalmen
te pronunció unas palabras de agradecimiento el 
homenajeado. 

E n Barcelona se reunieron cerca de 300 comensa
les, que han asistido al banquete con que se ha ho. 
menajeado a l novillero barcelonés Joaquín Berna-
dó, que alcanzó las proporciones de una manifesta
ción popular. Se llenaron por completo les salones 
del hotel España y se recibieron gran cantidad de 
adhesiones. 

Se pronunciaron muchos discursos, y el agasajado 
dió las gracias con sencillas y emocionadas pala, 
bras. 

E n Cádiz un grupo de aficionados y amigos de la 
Peña Los Nueve obsequió con un almuerzo a l novi
llero gaditano Chano Rodríguez, para celebrar les 
triunfos obtenidos por éste en la temporada que 
ha finalizado. 

Chano Rodríguez se propone someterse a un inten
so entrenamiento para iniciar la próxima témpora, 
da con el mismo éxito que obtuvo en la últ ima. 

E n Riv i l l a de Barajas, el domingo pasado, por la 
noche, se celebró un banquete ofrecido por el Ayun
tamiento a l diestro Victoriano Posada. A los postres 
hubo brindis, en los que hicieron votos por los 
éxitos del torero charro para ; | próxima tempora
da. E l motivo del homenaje fué el desinteresado ras
go que tuvo el diestro a l torear el festival a bene
ficio de la reconstrucción del templo parroquial. 

LOS T O R E R O S H E R I D O S 

Comunican de San Sebast ián que. por fortuna, 
es tá casi restablecido el banderillero residente en 
aquella capital Juan Bemante, «Juanillo», que re
sultó gravísimamente herido el 10 de octubre últi
mo en l a Plaza francesa de Toulouse en una novi
llada en la que toreaban, con el rejoneador don 
Angel Peralta, Recondo, Paco Corpas y «el Turia», 

E n la dehesa de la Marteli l la, del marqués de Do-
mecq, fué herido menos grave en la ingle por una 
vaca que muleteaba, el novillero Juan Antonio Ro. 

Del homenaje a Joaquín 
B e m a d ó , en Barcelona, 
es esla fo toque nos mues
tra al diestro rodeado de 
sus amigos y admirado

res (Foto Valls) 

En el homenaje al «Pi
rri» tomaron asiento en 
la presidencia don Pedro 
Balañá, Julio Aparicio 
y Julián Rojo (Foto 

Gano) 

Dámaso Gómez obsequió el jueves pasado con una 
comida intima al personal de la cuadrilla que ha 
actué do a sus órdenes la pasada temporada (Foto 

Martin) 

mero, que fué curado en Jerez por el doctor Ro
mero Palomo. 

E l doctor López Durán le ha realizado una difícil 
operación a l novillero colombiano Curro Lar a, quien 
a consecuencia del paletazo que sufrió el d ía de su 
presentación en Badajoz, a principio de temporada, 
estuvo escayolado tres meses, y al empeorar de su 
lesión ligamentosa hubo necesidad de realizarle esta 
operación, con buen resultado felizmente. 

F E S T I V A L T A U R I N O P R O C A M P A N A 
D E N A V I D A D 

Murcia (de nuestro corresponsal).—Recientemente 
se ha reunido bajo la presidencia del gobernador 
c ivi l , don José María Alfín Delgado, la Junta pro
vincial Pro Campaña de Navidad. 

Se propone la referida Junta hacer una recauda
ción para los fines propuestos de medio millón de 
pesetas, contándose como partida principal la re
caudación que se obtenga del festival taurino, que 
fué sugerido a nuestra primera autoridad civi l por 
el diestro Cáscales, quien llevará el peso de la par
te ar t ís t ica 

Para la organización total del mismo se ha for. 
mado una comisión presidida por el propio gober
nador civi l E n la ciudad y provincia existe mucho 
entusiasmo para presenciar el festival benéfico, ya 
que con Cáscales ac tuarán cuatro o cinco famosos 
toreros.—Ganga. 

C L U B TAUII INO D E C A S T E L L O N 

L a popular y entusiasta entidad taurina Club Tau
rino de Castellón prepara como todos los años, y 
como 'broche de l a temporada de toros de aquella 
laboriosa capital, con los mejores elementos dispo
nibles, un gran festival taurino, que, en principio, 
ha quedado fijada la fecha de' su celebración para 
el 28 de noviembre. E n este festejo se da rá a cono
cer un inspirado pasodoble torero compuesto por don 
Rafael Roca, que lleva por t í tulo el de este popular 
club. 

Como todos los años, en este festejo colaborarán 
las comisiones de Gayatas de las próximas fiesta? 
de la Magdalena, cuyas madrinas imprimen una 
agradabilísima nota de color a las fiestas que se 
avecinan. 

Próximamente será dado a conocer el cartel defi
nitivo para este festejo, que consti tuirá un éxito 
más para esta pujante entidad, que tanto labora 
con entusiasmo por engrandecer la fiesta de toros. 

C O N F E R E N C I A D E S A N C H E Z DE P A L A C I O S 

E l pasado miércoles, en la Sala Dardo, donde ac 
tualmente se celebra la exposición taurina de Anto

nio Casero, pronunció una documentada conferen 
cía sobre «Madrid y los toros» el ilustre crítico v 
colaborador de nuestra revista don Mariano Sán 
chez de Palacios. L a conferencia fué patrocinada por 
el Instituto de Estudios Madrileños, del que es miem
bro el conferenciante. 

«PEDRUCHO», E X P O R T A D O R D E T O R E O 

H a reconocido noblemente el veterano «Pedrucho 
de Eibar» que todos los toros que sus espadas lidia
ron y mataron durante su j i r a de tres meses por 
el Medio Oriente se hallaban «rigurosamente higie. 
nizados», queriendo significar que les habían afeitado 
a conciencia. «Pedrucho de Eibar» h á explicado lo 
de «a conciencia», poniendo de relieve que en los 
estadios deportivos en los que se celebraron las co
rridas no había m á s que masajistas y un rudimen
tario botiquín para futbolistas, por lo que hubiera 
sido un crimen exponer a lee chicos a una cogida 
grave. También h a dicho «Pedrucho de Eibar» que 
n i uno solo de los toros que fueron al desolladero 
lo hicieron con orejas, pues todas se cortaron como 
galardón para los toreros. Como se le preguntara 
quién otorgaba los trofeos, «Pedrucho» ha respon. 
dido: «¿Quién iba a ser? Y o mismo, que para eso 
era el director.» De todas formas, aquilataba los 
premios a los toreros y sólo concedía el rabo a las 
faenas relevantes. 

O T R A S E X C U R S I O N E S E N P R O Y E C T O 

Según noticias de Portugal, el rejoneador José Ro
dríguez se propone embarcar con varios toreros de 
a pie, su cuadra de caballos y veinticinco toros bra
vos para celebrar varias corridas a la portuguesa en 
Filipinas, donde y a tiene empresarios, y otras en el 
Japón , apalabrado por otro negociante de espectácu. 
los, que intervino cuando se anunció en España que 
los hermanos Bienvenida iban a torear en tierras 
japonesas. 

José Rodríguez ha partido lleno de ilusiones por 
esta excursión. 

E L M A R Q U E S D E L A V A L D A V I A . M I E M B R O 
D E H O N O R D E L A P R E N S A 

En los salones de la Asociación de la Prensa se 
verificó anoche la entrega al presidente de la Dipn-
tación. marqués de la Valdavla. de la insignia, en 
oro, de socio de honor de la entidad. El secretario, 
^ñor Casares, pronunció unas palabras de ofrecí' 
tn&nto en nombre de todos los periodistas, aunque ¡a 
iniciativa correspondiera a los críticos taurinos, pw-
que las relaciones entre el marqués de la Valdavia f 
la prensa madrileña son constantes y están imprer 
nadas de gran afecto y mutua estimación. 

El marqués de la Valdavia dió las gracias por » 
distinción y subrayó que toda política recta y him'¡¡'. 
tensionada ha de contar con la mejor colaboractón-
la de. los periodistas, que en todo momento sao* 
senfir los altos intereses de la Patria. Proclamo su 
gratitud y afecto a la prensa desde sus l£me*™ 
pasos en la política, por la que «ente vocación P 
dilecta, y dijo que se considera «n periodista m. 
Con la Directiva de la Asociación asistieron al ^ 
el jefe del Sindicato del Espectáculo, señor CM*Ba 
va; el director de «La Vanguardia», de Ba, dia.' 
señor Galinsoga, y nnmesosos redactores de H» 
rios y agencias madrileños. 

M A S A N A , 19 D E J Í O V I E M B R E , S E C U M P ^ EL 
S E G U N D O C E N T E N A R I O D E L N A C I M I E N l " 

PEDRO ROMERO 
Compre la segunda edición de l a b i 0 ^ * ^ 
del coloso de Ronda, escrita por José Vega-

15 ptas. ejemplar. 
E D I T O R I A L M O N 
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A. B.—Estavayer - ¿ Allá va la lista que nos 
Lac (Suiza). pide de los toreros extran

jeros (no mejicanos) que 
llegaron a tomar la alternativa, con la expresión de 
los que oficiaron de padrinos. Como para nada men
ciona usted las fechas y Plazas en que tales alterna
tivas se concedieron, omitimos tales datos. He aquí 
la relación, por orden de antigüedad, en la que cree
mos que no falta ninguno, al menos cuando la for
mulamos, que es con fecha 15 de julio de 1954: 

Angel Valdez, peruano, apadrinado por «Villaver-
de»; Félix Robert, francés, apadrinado por Fernando 
«el Gallo»; Ernesto Pastor, portorriqueño, padrino, 
Joselito «el Gallo»; Elias Chaves, «Arequipeño», pe
ruano, padrino, «Relampaguito»; Fierre Boudin, 
«Pouly III», francés, padrino, Juan Silveti (padre); 
Eleazar Sananes, venezolano, apadrinado por «Sale-
ri II»; Julio Mendoza, venezolano, apadrinado por 
Martín Agüero; Carlos Sussoni, peruano, padrino, 
«Saleri II»; Pedro Castro, «Facultades», peruano, 
padrino, «El Algabeño»; Alejandro Montani, perua
no, padrino, «Gitanillo de Triana»; Sidney Franklin, 
norteamericano, padrino, «El Estudiante»; Miguel 
López, colombiano, padrino, Andrés Blando, en Mé
jico; Raúl Acha, «Rovira», argentino, padrino, Ma
nuel Escudero; Diamantino Vizéu, portugués, apa
drinado por «Gitanillo de Triana»; Eduardo Poggio, 
uruguayo, padrino. Belmente Campoy; Guillermo 
Rodríguez, «Sargento», peruano, padrino, Curro Ca
ro; Augusto Gomes Júnior, portugués, padrino, An
tonio Bienvenida; Edgard Puente, ecuatoriano, pa
drino, Andrés Blando, en Méjico; Manuel dos San
tos, portugués, padrino, «Chicuelo»; Luis Sánchez, 
«Diamante Negro», venezolano, padrino, Paco Mu
ñoz; Jesús Córdoba, norteamericano, padrino, «Ar-
millita», en Méjico; Alí Gómez, venezolano, padri
no, Lorenzo Garza, en Méjico; Eduardo Antich, ve
nezolano, padrino, Curro Caro; Juan Flores, «Bri
llante Negro», venezolano, padrino, Rafael Lloren-
te; Oscar Martínez, venezolano, padrino, Paco Mu
ñoz; José Pulido, colombiano, padrino, Isidro Ma
rín; Daniel Castro, «Fortuna», colombiano, padri
no, «Gitanillo de Triana»; Antonio dos Santos, por
tugués, padrino, Luis Miguel Dominguín; Rafael 
Santa Cruz, peruano, padrino, el mismo Luis Miguel; 
Adolfo Rojas, «Morenito de Caracas», venezolano, 
padrino, Antonio Bienvenida; César Girón, venezo
lano, padrino, Carlos Arruza; Joselito Torres, vene
zolano, padrino, Rafael Ortega, y José Zúñiga, «Jo-
selillo de Colombia», colombiano, padrino, Antonio 
Bienvenida. 

C. V,—Zamora. De Valladolid han salid,\t^ 
tadores de toros: Píüotnio W 

báñez, con alternativa de «Manolete», jl 24 de ser 
tiembre de 1911, en su ciudad na
tal; Félix Merino, doctorado en 
Madrid, por Joselito «el Gallo», el 
16 de septiembre de 1917, y Fer
nando Domínguez, a quien impu
so la borla Vicente Barrera, en 
Valencia, el 18 de marzo de 1933 

/ • G.—Madrid. Manuel Mejías 
Bienvenida (pa

dre), sufrió en esta capital la cogi
da del toro «Viajero», de Trespala-
cios, con fecha 10 de julio del año 
1910. 

continuar lidiando en tanto no volviese al ruedo su 
citado compañero; volvió éste, y continuó la corri
da; pero una vez terminada, fué conducido a la cár
cel dicho Barrera, de donde salió cuando hizo efec
tiva la multa que le impusieron. Esto fué todo. 

D. U.—León. Creemos haber dicho en aiguna oca
sión, en esta misma página que Ra

fael «el Gallo» no nació en Sevi'la, como mucha 
gente cree, sino en Madrid, y que fué bautizado con 
dicho nombre por haber sido su padrino de pila el 
entonces empresario de !a Plaza de toros madrileña 
don Rafael Menéndez de la Vega. 

H . Q.—Valladolid. El famoso espada «Manolete», 
muerto de cornada en Linares 

el año 1947, era- el tercer diestro de tal apodo en la 
familia. El primaro fué su a b u 3 l o paterno, Manuel 
Rodríguez y Luque, modestísimo banderillero que se 
aplicó, sin duda, tal sobrenombre imitando a sU her
mano, el matador de toros José Rodríguez, «Pepe-
te» —el primer «Pepete» que hubo en el toreo—, 
muerto de una cornada en Madrid el 20 de abril de 
1862; y el segundo fué su padre, llamado, como él, 
Manuel Rodríguez y Sánchez, matador con alterna
tiva, que le otorgó su paisano «Machaquito», en 
Madrid, el 15 de septiembre de 1907. 

Un «Manolete II», cordobés igualmente, llamado 
Enrique Rodríguez y también matador de toros 
(1882-^922), nada tuvo que ver con los «Manoletes» 
legítimos, pues no tuvo de ellos más que el apellido 
paterno. 

P . — Manzanares 
( Ciudad Real) . 

El matador cuyo apodo 
cita usted en su carta exis
tió en el siglo XVIII, se 

l lamó Pedro de la Cruz y no se tiene de él otra noti
cia que la de habar toreado algunas corridas en Ma
drid durante el año 1758. 

La P'.aza de toros de Requena fué inaugurada el 
17 de septiembre del año 1901, con una corrida en la 
que Emilio Torres, «Bombita», y José García, «Al
gabeño», estoquearon toros de don José Manuel d? 
la Cámara. 

E X C E L E N T E R E M E D I O 

L . 0.—Tarragona. El primer matador de toros ca
talán con alternativa füé, en 

efecto, Pedro Aixelá, «Peray», diestro nacido en To-
rredembarra, de esa provincia, el 16 de octubre del 
año 1824, a quien concedió dicha alternativa Julián 
Casas, «el Si l^manquino», en Barcelona, e1- 12 de 
junio de 1864. Falleció en dicha Ciudad Conda' con 
fecha 4 de marzo de 1892. 

J M . P.*-Jerez de la 
Frontera (Cádiz) . 

G. R ,—Murc i la. El suceso obje
to de su curio

sidad fué el siguiente: el 28 de sep
tiembre del año 1941 fué detenido 
eii Hellín el matador de toros Pe
dro Barrera, por negarse a cum
plir, en la corrida que allí se cele
bró, el cambio de suerte; se solida
rizó con él Pepe Bienvenida, que 
era el otro matador, negándose a 

El banderillero sevillano Baldomcro Castillo, residente en Barcelona, se ha
llaba ya en las últimas, cuando un día que toreaba en las Arenas, y hallándose 
en la puerta de cuadrillas poco antes de hacer el paseo, vló llegar a un diestro 
novel con un soberbio traje y una montera superior. 

La de Castillo, muy vieja y de forma anticuada, era un verdadero adefesio. 
-Buena montera llevas -le dijo Castillo-. ¿Quién te la ha hecho? 
-Manfredi-contestó el muchacho. 

— ¿Por qué no me la dejas, aunque sólo sea para hacer el paseo? 
— ¿Y yo cómo iba a salir? 
-Tú.. . rascándote la cabeza. 

El ruedo de la Plaza de-
Puerto d». Santa María tiel 
ne 58 metros de diámetro-

el de la de Valencia, 52, y el de la de Sevilla es irre; 
guiar, pues según por donde se tome, mide 57, mien
tras por otra paite arroja 60. 

El diestro Mario Cabré toreó en Sevilla como novi-
1 ero en estas tres ocasiones: 

Año 1943. Día 6 de junio, con «Torerito de Tria
na» y Enrique Millet, reses de F. Hidalgo; día 4 de 
julio, con dicho Millet y «Almensi l la», ganado de 
J . Infante, y día 11 del mismo mes, con Pepe Do
minguín y «Albaicín», astados de Nandín y de Tas-
sara. 

Y como matador de toros actuó en las siguientes: 
Año 1943. Día 1 de octubre, con Domingo Ortega 

y «El Estudiante» (alternativa) toros de Francisco 
Chica. 

Año 1944. Día 9 de abril, con «Cagancho» y «El 
Estudiante», toros de Infante, y día 23 del mismo 
mes, con «Gallito» y «Andaluz», toros de Domecq. 

P . M . — Barcelona. Lo de que un toro lidiado en 
la Plaza antigua de la Barcelo-

neta, en esa ciudad, matase veintitrés caballos y la 
fantasía dé una noche de verano es todo uno y lo 
mismo. No haga usted caso de tal «bulo», y dígale 
a quien lo afirme que eso será verdad cuando la isla 
de Madagascar la trasladen al mar del Norte. 

j , C—Manlléu ( Barcelona) . Sí, señor; Juan Bel
mente y García, el 

famoso rival de Joselito, toreó en la llamada Plaza 
de la Barceloneta, de la Ciudad Condal, tanto como 
novillero como matador de toros. Verá usted: 

En concepto de matador de novillos toreó el 16 
de febrero del año 1913, estoqueando reses de Game-
ro Cívico con Francisco Posada; el 2 de marzo si
guiente, con «Larita» y dicho Posada y ganado de 
Concha y Sierra, y el 19 del mismo mes de marzo, 
con «Ale» y el repetido Po?ada y novillos de Olea. 

Y como matador de toros, toreó en la misma Pla
za dos corridas, el año 1920 dos a el 28 de marzo, 
con Rafael «el Gallo» y «Chicuelo», toros de Salas 
y el 24 de junio, con los mismos compañeros , toro, 
de Surga. 

A . G. B . — B r i - Con fecha 30 de 
viesca (Burgos) marzo del año 

1919 se celebró 
en Bilbao una corrida de ocho 
toros, de don Antonio y don Alipio 
Pérez, en la que actuaron como 
matadores Joselito «el Gallo», 
Juan Belmente, Ignacio Sánche i 
Mejía y Manolo Belmente, corri
da que es, sin duda, a la que usted 
quiere referirse; pero fíjese en que 
no füé en 1918, como nos dice en 
su carta, sino en 1919, pues en 
1918 aún eran novilleros Mano
lo Belmente y Sánchez Mejía. 

Lo del diestro apodado «Chicue
lo II» ya se contestó antes, como 
habrá podido ver usted, y tenga en 
cuenta que si tardamos en dar las 
respuestas es porque se acumulan 
muchas y hay que proceder con 
orden. 
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